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AÑO I. ~ NÚMERO 1

ADVERTENCIA.

En las ofiánas de este periódico se admiten anuncios 
á los precios mas módicos establecidos por los demas 
diarios de esta capital.

Los autores ó editores que deseen también amin- 
ciar en nuestros números sus publicaciones, y que en 
las Revistas literarias se dé cuenta ó se haga de ellas 
la debida recomendación, tendrán la bondad de remi­
tir un egemplar á las mismas oficinas.

MADRID 8 DE NOVIEMBRE.

El Parlamento nace á la luz del dia en los mo­
mentos en que esto, que ha dado en apellidarse 
malamente revolución de julio, y que ha constituido 
hasta ahora una situación anómala y pasajera, debe 
concluir ; y cuando acaso la revolución profunda y 
verdadera vaya á comenzar. De tal suerte pueden 
inclinarse á uno ó á otro lado los destinos de la pa­
tria, según de donde el viento de la fortuna se le­
vante. De tal manera andan sueltos y descaminados 
los elementos invasores engendrados por algunos de 
los gobiernos anteriores, y mal aprovechados y di­
rigidos por el gobierno presente.

Va á sonar, pues, la hora de construir ó demoler 
en el terreno de las instituciones tradicionales y de las 
instituciones modernas; y El Parlamento, vueltos los 
ojos con amor y con lástima hácia el trono amenazado, 
y hácia la sociedad conturbada, está resuelto á tomar 
una parte activa y eficaz en el triunfo de las grandes 
ideas, ó en el sacrificio de los grandes corazones.

Entra por mucho en nuestro propósito el esponer 
rápidamente, si no la historia detallada, la razon 
sintética por lo menos de los hechos que han pro­
ducido la situación en que nos encontramos; situación 
desde largo trecho prevista por todos los hombres 
pensadores, menos ¡ohceguedad! por aquellos que 
han sido y que no podían menos de ser sus prime­
ras y mas imperdonables víctimas.

Hubo en España malignas influencias, que apode­
rándose natural y mañosamente de la voluntad del 
monarca, llevaron la nación y el trono mismo hasta 
el borde, ó mas alia del borde de su ruina.

Hombres hubo también (nunca faltan hombres de 
ese linaje) que á trueque de colocarse y mantenerse 
en la alta esfera del poder, dieron servil ayuda á esas 
influencias, acariciando lisonjeros sus caprichos, y 
obedeciendo humildes sus mandatos.

El partido conservador, de cuyas huestes se des­
prendieron esos hombres, miró con recelo primero, 
y con reprobación y escándalo despues el rumbo que 
seguían los negocios públicos en semejantes manos, y 
declaró al gobierno enérgica y noblemente cruda y 
santa guerra en la prensa y en el Parlamento.

Vencido el gobierno en la batalla mas imponente 
y popular que han dado jamas las oposiciones par­
lamentarias en España, conservó no obstante el poder 
contra todas las buenas prácticas constitucionales, y 
para mas asegurarlo emprendió una persecución ile­
gal y violenta contra los varones animosos que de­
fendían á costa de su propia seguridad la existencia 
de las instituciones y los fueros del gobierno repre­
sentativo.

Privada la oposición constitucional de las armas 
que había recogido en el arsenal de las leyes, y per­
dida ya toda esperanza de combatir en permitida 
arena por los derechos escarnecidos del pais, algu­
nos de sus miembros mas esforzados, oprimidos, 
acusados y amenazados personalmente, empuñaron 
el fusil de la insurrección, con el fin manifiesto y 
declarado de derrocar la dominación existente, y re­
emplazarla con un gobierno liberal y conservador 
que fuera capaz de conjurar la fiera tempestad que 
amenazaba.

Este fue el pensamiento de la insurrección ; no fue 
otro. Si la insurrección hubiese desde luego triunfa­
do;, y sus caudillos hubieran sido llamado.s al poder, 
de seguro á estas horas regirían la gobernación del 
Estado los principios conservadores, limpios y puri­
ficados ya del aliento emponzoñado que de algún 
tiempo atras los infestaba.

Pero hubo también entonces otra oposición consti­
tucional que no corrió los azares de la arriesgada 
empresa; que solo ofreció su cooperación y ayuda á
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embargo, para mí, arribamos por fin al puerto. Al ins-, 
tante que salté á tierra, tomé mi reducido equipaje, y 
por entre 'as oleadas de la multitud me dirigí á buscar la 
mas cercana y modesta posada. Pedí un cuarto, y el cria­
do , despues ele haberme examinado de pies á cabeza, me 
condujo á una bohardilla. Pedí agua fresca, y le pregunté 
por la casa de Mr. Tomás John. «Frente á la puerta del 
Norte, me dijo, la primera casa de campo á la derecha, 
un gran edilicio recientemente construido con mármol 
blanco y encarnado y adornado de columnas.» Está bien, 
contesté.

Era por la mañana : abrí mi maleta, me puse mi mejor 
vestido, lomé mi paletot negro y mi carta de recomenda­
ción, y salí á burear al hombre que debía ayudarme á rea­
lizar mis modestas esperanzas. Pasada la puerta del Norte, 
vi brillar sobre el verde césped las columnas de que se me 
había hablado, y héme aquí en la arena; sacudí con el 
pañuelo el polvo de los zapatos, me arreglé el corbatín y 
tiré de la campanilla encomendándome á Dios. Abrióse 
la puerta, fui interrogado en el vestíbulo, me anunciaron 
y tuve el honor de ser recibido en el parque donde Mon- 
siur John se paseaba con varios amigos. Le conocí al ins­
tante por su corpulencia y su aire de satisfacción. Me re­
cibió de la manera que suele hacerlo un rico cuando vé 
acercársele un pobre diablo ; se volvió un poco hácia mí, 
y tomó la carta que le presentaba.—«¡Ah, ah dijo, es de 
mi hermano! ya hace mucho tiempo que no’sabia de él. 
¿Está bueno?--Y sin aguardar mi respuesta «ved aquí, 
dijo, á los que le acompañaban, la colina en donde pienso 
levantar un nuevo edificio.» Abrió la carta, continuando 
su conversación sobre las riquezas y la fortuna.—«Cierta­
mente, repitió, el que no posee un millón ñor lo menos, 
no es mas que un pordiosero.

• ¡ Ay cuán cierto es eso ! esclamé.
Esta esclamacion pareció agradarle. Me miró sonriendo,

cambio de utilizar el triunfo en su provecho propio; 
que vió serena é impasible cruzarse las armas y der­
ramarse la sangre de hermanos y de hermanos; y 
que prefirió la continuación y el engrandecimiento 
del gobierno prex^aricador al triunfo de la libertad, 
asentado bajo el imperio de las doctrinas conserva­
doras. Los que de este modo se conducían, eran los 
representantes del partido progresista. No inven­
tamos, no suponemos intenciones; no discurrimos, 
no juzgamos, no fallamos sobre una causa enemiga; 
narramos únicamente, y narramos lo que ellos mis­
mos han referido en las últimas páginas de su reciente 
historia.

Estrechados entonces los gefes de la insurrección, 
y abrigando dudas tal x^ez exageradas acerca del 
éxito de su atrevido intento, fueron mas nobles y, 
generosos, y antepusieron la elevación del partido 
progresista, que al fin y al cabo era un partido sin­
ceramente liberal, á la continuación y al engrandeci­
miento del gobierno prevaricador.

De, aqui naci í el manifiesto célebre de Manzana­
res; del manifiesto de Manzanares la inmediata in­
surrección de varias provincias ; de estas insurreccio­
nes el llamamiento al poder del duque de la Victoria; 
de este llamamiento el triunfo del partido progresista; 
y del triunfo del partido progresista la sosegada, la 
firme, la segura, la magnífica y nunca bien ponde­
rada situación en que nos encontramos.

¿Cómo hemos llegado á esta situación? ¿cómo es 
que ni una siquiera de las instituciones, que ni uno 
solo de los intereses amenazados por el poder vencido 
se contemplan á salvo y en seguro puerto? ¿Cómo es 
que no se ha realizado iii es posible ya que,se realice 
ni una sola de las esperanzas concebidas en la vic­
toria de las oposiciones liberales? ¿Cómo es que, aun 
cuando por sendero diferente y á diferente fin, co­
lumbramos todos en perspectiva y en no lejano tér­
mino complicaciones y peligros no menos funestos 
que los peligros y las complicaciones pasadas?

Al recibir el poder de manos de lia Reina el ac­
tual ministerio, pudo adoptar uno de dos sistemas 
para reorganizar la desquiciada sociedad política : ó 
el sistema de la legalidad estricta, ó el sistema en la 
dictadura revolucionaria. Aceptando el primero, que 
era lo que le aconsejaban el interes propio y la sal­
vación de la patria, pudo crear un partido nuevo, 
pudo fundar un gobierno fuerte por medio d.e conce­
siones recíprocas entre el partido conservador y el 
partido progresista , en todo aquello en que uno y 
otro partido hubieran reconocido la superioridad de 
las doctrinas agenas sobre las propias. Procurando 
los unos mayor prestigio, concentración y fuerza 
mayores al principio de autoridad ; concediendo los 
otros mayor latitud y ensanche á los principios de li­
bertad y del progreso, la union se concebía; la union 
era posible y fácil; nosotros la habríamos aceptado 
como hacedera y provechosa. Y no pretendamos en­
gañarnos á nosotros mismos, cuando á nadie tampo­
co podemos engañar; para eso y nada masque para 
eso ha debido y podido concebirse y predicarse la 
union fuera del combate, la union en la victoria, la 
union en el gobierno. La union, para combatir, te­
nia de sobra con el concierto material de fuerzas 
hetereogéneas ; la union para gobernar-tenia necesi­
dad de algo mas, de mucho mas ; tenia necesidad 
de la conciliación y allegamiento de principios aná­
logos y doctrinas uniformes. Cuando esta circunstan­
cia falta, cuando unos conservan sus principios y 
otros abandonan los suyos, no se puede decir que 
los partidos se entienden y se unen. Si no quedase 
mas que un solo hombre profesando los principios 
del partido conservador ó del partido progresista 
por egemplo, esc hombre seria el partido progresista 
ó el partido conservador. No; el partido conserva­
dor y el partido progresista no se han unido ni han 
podido unirse para gobernar en íntimo consorcio; 
y si el imperio de circunstancias anómalas, si hon­
rados escrúpulos de delicadeza han mantenido al­
gunos hombres por limitado tiempo en el gobierno 
ó cerca del gobierno, esos hombres no han deserta­
do del partido conservador y volverán á tomar sus 
posiciones en el único campo en que pueden hallar 
renombre y porvenir.

El otro sistema que pudo adoptar el ministerio.

y me dijo señalando á la carta y volviéndose hácia los que 
le acompañaban : — «permaneced aqui, amigos mios ; mas 
tarde os hablaré de este asunto.—Ofreció en seguida el 
brazo á una jóven ; algunos de los concurrentes ofrecieron 
el suyo á otras damas, y se dirigieron hácia la menciona­
da colina cubierta de flores y verdor. Yo marchaba de Iras 
de aquellos grupos, y nadie reparaba en mí ; la reunion 
era animada y festiva; se entretenían en reirse de los 
asuntos mas séries ; discutían gravemente sobre las cosas 
mas frívolas, y dirigían sobre todo picantes alusiones á los 
amigos ausentes y á sus relaciones. Yo era únicamente es- 
traño á esta clase de entretenimiento para poderlo com­
prender, y me encontraba bastante preocupado de mi pro­
pia situación para tratar de adivin)ir el sentido de un sin­
número de palabras, que eran para mí otros tantos 
enigmas.

Cuando llegamos á la cima de la colina, la bella Fany, 
á quien se consideraba como la reina de la fiesta, quiso 
coger una rosa ; se clavó una espina, y la sangre corrió de 
su mano delicada'. Este incidente produjo una general con­
moción ; se pidió tafetán inglés. Un hombre de cierta edad 
con la cara larga, flaca y macilenta, que iba á mi lado, y 
en quien no había hecho alto, metió la mano en el bolsillo 
de su largo levitón de satén gris ; sacó una cartera, la 
abrió, y presentó respetuosamente á la dama un pedazo de 
tafetán inglés ; ella lo tomó sin dirigir siquiera la vista al 
que se lo ofrecía, ni darle las gracias.

Vendada que fue la ligera herida continuamos marchan­
do hácia un punto de la colina desde donde se dilataba la 
vista sobre el laberinto del parque, yendo á perderse en la 
inmensidad del Océano.

Era ciertamente una magnífica y grandiosa perspectiva. 
Brillaba en el horizonte un punto luminoso entre el azul 
del cielo y las sombrías tintas de las olas. «¡Un anteojo! 
¡un anteojo!» gritó M. John; y antes que los criados se hu­
biesen movido para ejecutar esta órden, el hombre gris, in­
clinándose respetuosamente, metió de nuevo la mano én su 
bolsillo y sacó un soberbio anteojo, que puso en manos de 
M. John. Este, despues de haberse servido de él, nos dijo 
que el objeto que se percibía en lontananza era el buque 
que se había hecho á la vela el dia anterior, y que á causa 
de los vientos contrarios se mantenía á la vista del puerto. 
El anteojo pasó de mano en mano y no volvió á poder de 
su dueño. Yo miraba con asombro á este hombre, sin con­
cebir cómo había podido salir un instrumento tan grande 
de un bolsillo tan pequeño. Nadie, sin embargo, pareció 
sorprenderse, ni pensar en el hombre gris mas que en sí 
mismo.

Se sirvieron refrescos y las mas esquisitas frutas, coloca­
das en preciosos fruteros. M. John hacia con gracia los ho­
nores de aquella comida campestre; y dirigiéndome por se­
gunda vez la palabra «comed, me dijo; supongo que no 
habréis corrido riesgo alguno en vuestro viaje.» Le contesté

es el sistema de la dictadura revolucionaria. De no 
gobernar legal y pacíficamente, debió gobernar con 
arranques patrióticos, siquiera fuesen ilegales y vio­
lentos. Esta era una ocasión, y no ciertamente de 
las menos apropiadas, paraegecutar enérgicamente 
por sí y en breves dias esas grandes reformas que 
el partido progresista ha estado ofreciendo en la 
Oposición á los pueblos, y que en situaciones regula­
res suelen escaparse á la acción lenta y prudente en 
los poderes legítimos. Dictaturæ ad tempus sume­
bantur. No, la nación no hubiera condenado por ile­
gal la conducta del gobierno, si en el espacio de tres 
meses hubiera estirpado los abusos existentes, sim­
plificado la administración, reorganizado la hacien­
da, rebajado los impuestos, disminuidos lo.s gastos, 
nivelados los presupuestos, desatendido las preten­
siones injustas y sofocado las ambiciones desmedi­
das. En esta conducta habría habido al menos algo 
de grandeza.

Pero el gobierno ha retrocedido ante esos dos sen­
deros , y se ha empeñado en otro mas ocasionado á 
malos encuentros y peligros. El partido progresista 
desmintiendo el título que lo distingue, es el partido 
mas estacionario de todos, y en el transcurso de on­
ce años consecutivos no ha progresado un solo paso. 
La misma inflexibilidad, el mismo esclusivismo, las 
mismas preocupaciones, hasta los mismos hombres 
que en 1843. ¡Ay! los buenos propósitos del infor­
tunio se han dado al olvido en los dias de pros­
peridad.

Asi ha sucedido, que despues de tres meses lar­
gos de absoluta dominación, despues de tres meses 
del gobierno mas incondicional y holgado, la situa­
ción política y administrativa del pais, aunque bajo 
diferente aspecto, no es mas lisongera ni'está mas 
asegurada, que en los últimos tiempos de tristísima 
recordación. Los pueblos se levantaron para reme­
diar los males causados por el anterior gobierno, y 
la ’mayor parte de esos males subsiste aun con el 
aditamento de otros nuevos no menos trascendenta­
les y funestos. Los pueblos se levantaron para afir­
mar las instituciones combatidas,'y esta es la hora en 
que mas que nunca y con razon fundada se teme de 
la suerte que tocará en breve á las instituciones que 
líos regían. Los pueblos se levantaron para afianzar 
la institución del trono que empezaba á peligrar, y 
el trono se vé ahora mas á las claras y descubierta­
mente amenazado. Los pueblos se levantaron para 
salvar con el trono la persona augusta del monarca, 
y (nosotros apelamos á la profunda y sincera con­
vicción del pais entero), la persona augusta del mo­
narca no se encuentra hoy mas que entonces al abri­
go de eventualidades peligrosas. Los pueblos se le­
vantaron, para impedir que las facciones se enca­
ramasen subrepticiamente al poder, y las facciones, 
tomando otro rumbo, se presentan osadas y conspi­
ran á sus anchas y casi á la luz del dia. Los pueblos 
se levantaron para poner freno á las ambiciones des­
medidas, y jamas como ahora ni con tantos visos de 
fundamentóse teme de las ambiciones ilegítimas. Los 
pueblos, en fin, se levantaron pai’a crear una situa­
ción que diese paz á los ánimos, seguridad á las per­
sonas, confianza al comercio y movimiento á la in­
dustria ; y en su lugar los temores públicos se au­
mentan , las personas se juzgan inseguras, el comer­
cio se estanca, la industria se paraliza, y todos 
viven al dia recelosos de los sucesos de mañana. No 
hay una institución que parezca firme, no hay un 
interés que parezca seguro, no hay una esperanza 
que parezca fundada.

La situación es grave, gravísima, digna de séria 
atención y necesitada de eficacísimo cuidado. Nos­
otros que no gobernamos ni influimos en el gobier­
no, poco podemos hacer hoy en provecho del bien 
público. Este santo deber y esta gloriosa tarea toca 
de derecho y corresponde al partido progresista que 
es el que está en el poder. Acaso no sea toda la 
culpa de semejantes males del gobierno ni del par­
tido progresista; acaso errores hasta cierto punto 
agenos de su voluntad, y la impetuosa corriente de 
los acontecimientos hayan tenido la parte principal 
en ellos. Todo es posible. Pero si pudiéramos exi­
mirles á ambos de la responsabilidad de la culpa, 
de seguro no podríamos, no deberíamos eximirles

con un humilde saludo ; pero ya él estaba hablando con

Desearon sentarse sobre el césped en la pendiente de la 
colina, desde donde se gozaba de un bello panorama; pero 
temían á la humedad del suelo. «¡Que no tuviéramos aquí, 
dijo uno de la reunion, algunos tapices turcos ! » AI mo­
mento el hombre gris metió la mano en el bolsillo y ha­
ciendo una profunda reverencia, sacó un magnífico tapiz 
bordado de oro, que los criados estendieron sobre el cés­
ped. Todos se sentaron sin hacer la mas pequeña observa­
ción. Yo miré de nuevo á aquel hombre, á su bolsillo, y al 
tapiz, que tenia lo menos veinte pies de largo por diez de 
ancho, y me frotaba los ojos para convencerme de que no 
soñaba. De buena gana hubiera querido adquirir algunas 
noticias de tan admirable personaje; pero no sabiaá quien 
dirigirme al efecto, porque me encontraba tan turbado ante 
los señores criados como ante sus amos. Vencí por último 
mi timidez, y acercándome á un jóven que me pareció mas 
modesto qué los demas, le supliqué en tono muy bajo me 
fiígese quién era aquel sértan complaciente del vestidogris.

—«¿Habíais, me dijo, de aquel hombre que parece una 
ebra de hilo escapada de la aguja de un sastre?

—Sí; el que está solo á un lado.
—No le conozco; y para no prolongar la conversación, 

se volvió hácia uno de sus compañeros.
El ardor del sol se hacia sentir mas por instantes, y fati­

gaba á las damas. La hermosa Fany, volviéndose hácia el 
hombre gris, á quien nadie había dirigido todavía la pala­
bra , le preguntó con aire indiferente si podría por casuali- 
dad’proporcionarle una tienda de campaña. Hizo aquel una 
profunda reverencia, como confundido por el insigne honor 
que se le dispensaba; y metiendo una mano en el bolsillo, 
sacó una elegante tienda con todos sus adornos.. Los cria­
dos la armaron. Cubrió todo el tapiz, y nadie manifestó la 
menor admiración. .

Yo empecé á esperi mentar una turbación y asombro in­
decibles; pero aun no había visto nada. Se indicó un nuevo 
deseo y vi salir de aquel bolsillo fantástico tres caballos 
ensillados; tres caballos perfectamente enjaezados.

¡Vive Dios, dije entre mí, salir tres caballos ensillados 
de un bolsillo de donde he visto sacar una cartera , un lar­
go anteojo , un tapiz bordado de veinte pies de largo por 
diez de ancho, y una tienda de campaña con todos sus ac­
cesorios ! Si no te asegurara que habia visto todo esto por 
mis propios ojos, no querrías, sin duda, creerlo.

Aquel hombre indefinible , era humilde y tímido ; nadie 
pensaba en él, vo no podia dejar de mirarlo, á pesar de que 
su pálido rostro escitaba en mí una impresión de terror.

Resolví retirarme á hurtadillas , lo cual me era bastante 
fácil, porq;:e nadie fijaba la atención en mí; quería volver á 
la ciudad y pasar al dia siguiente á casa de Mr. John , para 
hablarle, sime atrevía, acerca del hombre gris. Y ¡ojalá 
que hubiera podido realizar tan feliz pensamiento!

de la responsabilidad del remedio. El primer perío­
do de la situación vencedora en las jornadas de julio, 
ha terminado ya. El segundo comienza ahora, con 
la reunion de la Asamblea constituyente. .Aquel ha 
sido algún tanto estéril; ¡quiera el cielo que este sea 
mas fecundo y provechoso!

Como un hecho público, sobre que se ha discurrido mu­
cho no solo en los periódic-os, sino hasta en las conversa­
ciones particulares, no llevarán á mal nuestros lectores que 
consignemos aqui los datos relativos á la presentación á 
S. i!, de la oficialidad de la Milicia Nacional de esta córte; 
acto que presidió el general D. Evaristo San Miguel como 
inspector del arma, que se verificó por indicación suya, y 
que habiendo dado lugar á prolijas polémicas y contestacio­
nes, ha tomado despues el carácter de cuestión política, 
sea por la insistencia con que unos han procurado atribuirle 
esta importancia, y otros declinar esta especie de responsa­
bilidad , sea porque una solemnidad en que han intervenido 
la Reina por una parte, y por otra el general San Miguel y 
la Milicia, no carece realmente de proporciones, sobre todo 
en las circunstancias del momento.

En vista, pues, de las interpretaciones que se daban á 
este suceso, el general San Miguel se creyó obligado á diri­
gir á h Epoca el siguiente comunicado:

«Señores redactores de la Epoca.
Muy señores mios : Siento que la circunstancia de haber 

estado fuera de Madrid me haya privado de dirigirme al 
público sobre un asunto que ha llamado poderosamente su 
atención todos estos dias ; hablo de la presentación de los 
oficiales de la Milicia Nacional á S. M. en la tarde del 28 
del pasado.

Confieso que, á no leerlo en los periódicos, jamas me 
hubiese ocurrido que podría darse á semejante paso un aire 
político, ni tendencias á prejuzgar ninguna de las cuestio­
nes que en las Cortes próximas van á debatirse. Tales po­
drían ser las circunstancias de la presentación y tales las 
palabras en el acto pronunciadas, que envolviesen graví­
simos inconvenientes. Mas una visita de mera atención, de 
mera deferencia, de mero respeto, como lo habia concebido 
yo, como lo habia concebido el público sensato, aseguro 
con toda mi sinceridad que no lo alcanzo.

De todos modos, si el acto fue impolítico, la responsabi­
lidad es mia, solo mia; la adepto por entero. Yo fui el que 
propuse á la Reina la representación. Asi lo dije claramente 
á la diputación de la Milicia, que el dia 26 vino á mi casa 
á cumplimentarme con motivo de mis dias. La especie fue 
recibida con satisfacción.

Parece muy estraño que lo impolítico de la presentación 
no hubiese ocurrido á ninguno de los individuos de la Mi­
licia Nacional ; pero es un hecho que desde las doce del 
dia 26 hasta las cuatro de la tarde del 28 , hora de la 
cita, ninguno me hizo la menor observación, ni de palabra 
ni por escrito. También es un hecho que acudieron á la 
presentaeion muchos mas oficiales de los que estaban de­
signados : también es un hecho que los pocos que en el acto 
de la reunion en la casa de Villa , pusieron algunos repa­
ros , fueron igualmente de la comitiva. En cuanto á las pa­
labras que dije á S. M., si bien mi voz es de poco cuerpo, 
las pudiéron oir perfectamente cuantos estaban dentro de la 
cámara, y á ellos me refiero : eran justamente las que lle­
vaba puestas por escrito.

Se dice todos estos dias con grande énfasis: «cúmplase 
la voluntad nacional.» Sobre el particular, de nadie puedo 
recibir lecciones, pues el respeto y acatamiento á la volun­
tad nacional, fue el principio de conducta de que no me he 
apartado ni una sola línea en el discurso de mi larga vida. 
También yo digo: «cúmplase la voluntad nacional, y á esta 
ley suprema cedan todos.»

Espera, señores redactores, tengan Vds. la bondad de 
insertar en su'periódico estas líneas, su mas atento y se­
guro servidor Q. B. S. M.

Evaristo San Miguel.
Entre los periódicos de Madrid que desde luego dieron á 

la mencionada demostración el carácter de acto político, ' 
aparece en primera línea El Clamoi' Público. Nuestro ilus­
trado colega opinaba que habia habido empeño en que la 
tal visita pareciese como una demostración de la fuerza 
ciudadana en determinado sentido ; reprobando que la Mi­
licia Nacional haga visitas al gefe del Estado, use del dere­
cho de petición de un modo colectivo, publique manifies­
tos ni se entregue á demostraciones de ningún género ; no 
queriendo'tampoco que se convierta en una especie de 
guardia pretoriana, ni menos sirva de instrumento á los 
designios de nadie, siquiera obtenga la primera dignidad 
del Estado.

A estas indicaciones ha replicado nuevamente el señor 
San Miguel en otro comunicado que recientemente han 
publicado algunos periódicos, y dice así :

Señores redactores de El Cla.mor Público.
Muy señores mios: Pocas palabras diré á Vds. en contes­

tación al artículo de su número de hoy, relativo á la carta 
que con motivo de la presentación de la Milicia Nacional á 
S. M. he dirigido á los periódicos. Repito que del acto 
acepto en todos sentidos la responsabilidad por entero. Di­
cen Vds. que debí el prever que se daría al acto un aire po­
lítico. No es fácil prever absurdos. La Milicia Nacional es 
sin duda un cuerpo político,'pues todas las instituciones 
del Estado participan menos ó mas de este carácter. Mas 
no lodos los actos de la Milicia Nacional pueden tener se­
mejante colorido. Yo sostengo, y conmigo el buen sentido, 
que la simple presentación de la Milicia Nacional, que un 
acto de pura formalidad, de mera atención, de mero res-

Ya empezaba á bajar por la pendiente de la colina; pero 
el temor de equivocar el camino me detuvo , y dirigí una 
mirada inquieta alderredor. ¡Fue inesplicable mi asombro 
cuando vi á pocos pasos al hombre gris que parecía seguir­
me! En efecto, se quitó su sombrero y me saludó con un 
respeto que jamas se me habia manifestado. Quería hablar­
me indudablemente, y yo no podía evitarlo sin cometer una 
grave desatención. Me quité también mi sombrero, é incli­
nándome permanecí con la cabeza espuesta á los rayos del 
sol, y tan inmóvil como si hubiera echado raíces. Le miraba 
fijamente bajo la impresión del terror del pájaro fascinado 
por la serpiente. Aun él mismo parecía perplejo: alzólos 
ojos, repitió diferentes saludos, y por último se me acercó^ 
diciéndome con voz débil é insegura como la del mendigo: 
«Dignaos dispensarme por haberme atrevido á seguiros sin 
conoceros; quisiera esplicaros una cosa.»

—En nombre del cielo, señor mió , esclamé dominando 
mi espanto , ¿qué puedo yo hacer por un hombre que...? 
Enmudecimos, y aun creó que los dos nos sonrojamos.

Despues de un corto silencio , tomó la palabra y me dijo: 
«Durante el poco tiempo que he tenido el gusto de estar á 
vuestro lado, he observado , perdonad mi atrevimiento , he 
observado, repito, con una admiración inesplicable, la bella 
sombra que proyectabais sobre el suelo y que dejabais des*- 
cuidadamente fluctuar á vuestros pies. Me atrevería á su­
plicaros si queríais cederme esta sombra.»

Se Culló, y me parecía que una piedra de molino circu­
laba dentro ' de mi cabeza. ¡ Qué estraña proposición ! Es 
preciso que este hombre esté loco , me decía á mí mismo. 
Vamos, amigo mió, le respondí, me proponéis un negocio 
demasiado raro; ¿no teneis bastante con vuestra sombra? ¡Ah! 
replicó, poseo ciertas cosas que tal vez no despreciéis, y yo 
tomaría, sin reparar en el precio , esa sombra inestimable.

Yo sentí un nuevo escalofrío al pensar en el bolsillo mis­
terioso , y no podia concebir cómo habia tenido bastante 
atrevimiento para llamar á este hombre mi amigo. Traté de 
reparar mi falta , y empleando todos los medios de la mas 
estremada política, «perdonad, señor, le dije, al mas hu­
milde de vuestros servidores ; pero no comprendo cómo 
podríais tomar mi sombra.

—Permitidme, sin embargo, alzar y llevarme esamages- 
tuosa sombra. En prueba de mi reconocimiento, os permito 
escojer entre todos los tesoros que llevo en el bolsillo : ten­
go el remedio para volar , la mandrágora, el escudo del la­
drón y la servilleta del escudero de Roland. Pero por mas 
preciosas que sean estas cosas, para nada os pueden servir; 
mejor os estará el sombrero de Fortunato, arreglado á la 
moda, y una bolsa encantada como la que él mismo poseía.

—¡La bolsa de Fortunato! esclamé. Este solo nombre me 
causó un vértigo. Creía ver brillar y caer á mis pies una 
nube de doblones.

—Tened la bonbad de examinar y ensayar esta bolsa, con­
tinuó.

peto, no puede ser acto político de ninguna especie. Si es 
ha Querido presentar como tal, no es culpa mia. Si hay 
hombres dispuestos siempre á censurar, á criticar todo 
cuanto se les pone por delante, es preciso achacarlo á la 
miseria, á la flaqueza humana. El que quiera no ser criti­
cado nunca, redúzcase á la inacción, al silencio mas com­
pleto. En cuanto á la conveniencia, á la oportunidad de se- 
meiante paso, es materia de gusto, de tacto moral, en que 
cada uno ve las cosas de su modo. Seguro estoy de que 
hubo mas aprobadores que desaprobadores. Sobre todo le 
dieron con gusto los interesados, y esto lo prueba que se 
presentaron muchos mas de los que estaban aesignados por 
la órden. —Por lo que respecta á las palabras que tuve la 
honra de dirigir á S. M., si se duda de mi veracidad cuando 
aseguro que tueron las mismas que las que llevaba por es­
crito, igualmente se pondrán en duda la autenticidad del es­
crito que presenté, pues dirán que no es el mismo que lle­
vaba en el bolsillo. Yo desprecio semejante clase de impu­
taciones. Lo que dije fue oido por todos los oficiales de la 
Milicia Nacional que cupieron en la cámara. Si alguno re­
cuerda alguna espresion ó frase inconveniente, queda en la 
libertad completa de decirla.—Mas yo no hubiera tomado 
la pluma para refutar semejantes cargos, si en el artículo 
^® Yf^®- po.se reprqduj’ese la especie odiosa, ofensiva á la 
Milicia Nacional y á mí, de establecer relaciones entre un 
acto de mera cortesía y los actos futuros de las Cortes. Yo 
rechazo, venga de donde venga, esta insinuación tan ma­
ligna como odiosa. Ninguno de los nacionales necesita lec­
ciones para respetar como debe las voluntades y decisiones 
futuras de las Cortes. La cita de la espada de Breno es la 
mas inexacta, la mas impropia de hombres que se precian 
de saber la historia. No: la espada de los milicianos nacio­
nales no es la de Breno puesta en el platillo de la balanza 
en las Cortes. Estará, al contrario, alzada contra los que 
intenten en lo mas mínimo y bajo cualquier pretesto aten­
tar á la independencia de las deliberaciones de las Cortes. 

Espera, señores redactores, la inserción en su periódico 
de estas cortas líneas su mas atento S. Q. B. S. M.

Evaristo San Miguel.
Al hacerse cargo El Clamor Público de este escrito, 

añadió en su número de antes de ayer las siguientes obser­
vaciones:

«Primera: que siendo, según confesión del gênerai San 
Miguel, la Milicia Nacional un cuerpo bajo varios conceptos 
político, su presentación á la Reina en las actuales circuns­
tancias y con la solemnidad que se ha hecho, es un acto 
esencialmente político y de mucha trascendencia. Esa es 
cuestión de sentido común para cualquiera.

Segunda: que por lo mismo que la conveniencia de se­
mejante paso es materia de gusto, á la opinion pública le 
ha parecido muy poco acertado, como lo acredita la censu­
ra de casi todos los periódicos de la córte. Suponemos, co­
nocida la modestia cíel general San Miguel, que no se atri­
buirá el raro privilegio de tener razon contra todos.

. -T®.^*^®^^' fl^® nada podemos decir sobre las palabras que 
dirigió á S. M. para felicitarla en la ya famosa visita, por­
que no las hemos oido ni visto escritas. Creemos, sin em­
bargo , cuanto asegura el general San Miguel, cuya vera­
cidad ni nosotros ni nadie podrá poner en duda.

Cuarta : que demasiado sabemos nosotros que la Milicia 
Nacional de Madrid no necesita lecciones de nadie, por cu­
yo motivo hubiera hecho bien el general San Miguel en 
omitir la especie de lección que envuelve el paso que le in­
dujo á dar el dia 28 del pasado. . - .

Quinta: que las armas que ha confiado la patria á la Mi­
licia Nacional, cuya institución hemos defendido cuando 
otros la atacaban, no será nunca la espada de Breno arro­
jada en la balanza de la política ; pero no debe dar su ins­
pector márgen á que sus enemigos lo supongan asi, acon­
sejándola demostraciones que no prescribe su ordenanza, 
que nada justifica, y que se presentan rodeadas de un apa­
rato desusado.»

En este estado dejamos la polémica. Lo que el asunto dé 
en lo sucesivo de sí, si algo llegare á dar, lo pondremos en 
conocimiento de nuestros lectores.'

Hemos visto en algún diario de ayer la siguiente mani­
festación que ha publicado el general Villalonga, esplican- 
do su conducta en los diferentes mandos que ha desempe­
ñado , y contestando de esta manera á las censuras que ha 
merecido de cierta parte de la prensa su nombramiento pa­
ra capitán general de Valencia.

«Aunque es ageno de mi carácter ocupar la atención del 
público con la relación de mis hechos de armas, y del 
comportamiento que he observado en los diferentes'desti­
nos militares que el gobierno ha tenido á bien confiarme, 
hay,circunstancias en que no es posible guardar silencio. 
Cuando una parte de la prensa se desata en invectivas con­
tra mi nombramiento para la capitanía general de Valencia, 
cuando se habla de mis calidades personales sin haberlas 
examinado á fondo, cuando se critican operaciones que no 
se conocen ; cuando se pasan en revista hechos de que se 
está mal informado ; cuando se escribe en fin con tanta li­
gereza que un periódico de la corte , de indefinible color 
político y de tendencias desconocidas, el dia 19 del cor­
riente elogiaba mi elección como oportuna para la defensa 
de las libertades de la patria y para afianzar el alzamiento 
de julio, y el 21 la censuraba por recaer en un general á 
quien califica de reaccionario y destructor del país en que 
ejerció su mando ; cuando tocio esto se escribe ; cuando to­
do esto se lee, no hay otro arbitrio que aclarar los hechos 
controvertidos, esponerlos cual son en sí, con sus detalles, 
con sus pormenores ; y esto solo el interesado puede ha­
cerlo. Hé aqui el motivó que me lanza, contra mi natural 
propension, á ¡lublicar un escrito en que se precisen los 
sucesos hasta ahora vagamente espuestos y peor interpre­
tados , y se demuestre la parte que he tenido en algunos 
actos censurados por la prensa. Asi es como aparecerá la 
verdad en toda su pureza.

Son cuatro los distritos cuya capitanía general he des­
empeñado: Burgos, Galicia, Navarra y Valencia,y respecto

Al decir esto, sacó de su faltriquera una bolsa de cordo­
bán bastante ancha, cerrada con dos gruesas correderas, y 
me la presentó. La tomé y al momento hice salir diez du­
cados de oro, otros diez, y aun otros y otros. «Vamos, es­
clamé , golpeándola en la mano, está hecho el trato. Me 
quedo con la bolsa y os dejo mi sombra.»

En el mismo instante se arrodilló y con una habilidad 
inesplicable levantó mi sombra de pies á cabeza sobre el 
césped, la plegó como una pieza de lela y la metió en su 
bolsillo; me hizo un mero saludo y se retiró. Me pareció 
que le oia reir; pero yo tenia asida''la bolsa, v el sol radia­
ba á mi alrededor y no preveía las consecuencias del trato 
que acababa de celebrar.

CAPITULO ir.
Cuando me repuse de la estremada turbación que me ha­

bia causado este acontecimiento, me retiré de prisa de 
aquel jardin donde ya nada tenia que hacer. Llené mis bol­
sillos de oro; me lié al cuello los cordones de la bolsa y la 
oculté entre mi chaleco. Salí felizmente del parque, yme 
encaminé hácia la ciudad. En el momento en que embebido 
en mis pensamientos iba á entrar por la puerta de las mu­
rallas , oí que gritaban detrás de mí. «Eli! eh! señor, escu­
chad.» Vuélvome y veo una vieja que me decía: «Obser­
vad señor, que habéis perdido vuestra sombra.

—Gracias, abuela. Le arrojé una moneda de oro y me 
trasladé bajo los árboles.

El guarda de la puerta murmuró: «¿Dónde habrá dejado 
este buen señor su sombra?» En seguida dos viejas grita­
ron: «Jesús Maria, el pobre hombre no tiene sombra.» Es­
tas observaciones comenzaron á inquietarme ; evitaba cui­
dadosamente caminar al sol, pero esto no era siempre po­
sible: tuve que atravesar la gran plaza y desgraciaefamente 
para mí era justamente la hora en que los muchachos salían 
de la escuela. Un maldito jorobado, que me parece estar 
viendo todavía, advirtió también que yo no hacia sombra: 
anunció á gritos este falal descubrimiento á los otros bri­
bones, y empezaron á insultarme y á tirarme lodo. Para 
librarme de su impertinencia arrojé el oro á puñados á es­
tos insolentes, y me precipité en un carruaje de alquiler 
que algunas personas me proporcionaron por compasión, 
tan luego como me encontré solo en el carruaje, lloré amar­
gamente, Empezaba á comprender que tanto como el oro 
sobrepuja en este mundo á la virtud y al mérito, otro tanto 
una sombra sobrepuja al oro. Yo habia sacrificado en otro 
tiempo la fortuna á mi conciencia, y acababa de vender mi 
sombra, ¿qué suerte me estaba reservada?

Cuando llegué á la posada no quise subir á la bohardilla 
en la que tanto brillaba el dia. Mandé bajar la miserable ma­
leta , arrojé algunas monedas de oro á los criados y me hice 
conducir á una magnífica fonda situada al Norte en donde 
no tenia que temer al sol. Alli ya, pedí la mejor habita­
ción y me encerré en ella.



á tres de ellos se me dirigen cargos, á los cuales voy por 
órden á dar completa sastisfaccion.

Burgos.—Durante mi mando en esta capitanía general, 
fue fusilado el desgraciado D. Martin Zurnano,. y de los 
términos con que algunos periodistas relatan este lamenta­
ble suceso, ven-dría á deducirse que la órden en virtud de 
la cual el mencionado general fue pasado por las armas, 
partió de mi autoridad; y esto no es cierto. Antes de es­
plicar las circunstancias que condujeron á la muerte á un 
general que tan buenos servicios habia prestado, ya en los 
campos de la libertad en Navarra, ya en la provincia de 
Gerona siendo comandante general en 1843, hablaré de las 
relaciones que con él rae unían, y del auxilio que le presté 
en las ocurrencias de dicho año "de 1843 en la ciudad de 
Barcelona, en cuya ocasión el referido general fue como es 
sabido el principal blanco de los sublevados.

El general Zurbano era amigo mió, y siempre aprecié 
cual merecía su valor, su pericia militar, y los bellos ar­
ranques , producto de una imaginación fogosa y de un ta­
lento natural, con que obtenía resultados inapreciables en 
circunstancias difíciles. El dia 5 de junio de 1843 vi es- 
puesta su vida enfrente de Atarazanas, y acudí á salvarla 
con riesgo de la mia', facilitándole en el actojun batallón y 
un escuadrón, con los que pudo salir por la puerta de 
Santa Madrona, dichosamente ileso, á pesar de los muchos 
tiros que le dispararon. En seguida tuve noticia de que 
todo su equipaje, dinero y alhajas habia sido tirado por la 
muralla^del mar;^y en medio de la conmoción popular que 
tenia á la ciudad agitada, pude conseguir que fuese reco­
gido y entregado á su esposa en la Cindadela. En el si­
guiente mes de julio sobrevino el pronunciamiento, y des­
pues que entregué el mando de la primera division por no 
secundarlo, tuve que hacerme cargo de la señora de Zur­
bano , que desde la Cindadela, y en medio de la mayor 
confusion y de un fuego atroz que hacían los soldados, pu­
do ser conducida al bergantín ingles Sauvafe, en^ el cual 
me embarqué para acompañarla á Portvendres, retirándo­
me despues á la isla de Mallorca, en donde permanecí has­
ta que se hizo el pronunciamiento : en esta ocasión pedí 
pasaporte por no secundarlo, á pesar de la amenaza de re­
cogerme los despachos que me hizo la junta, al igual que 
á mi dignísimo compañero de peregrinación el general 
D. Francisco Valdés.

Hasta aqui mis relaciones con Zurbano en 1843.
Concluida la espedicion de Africa en 1844, tomé el man­

do de la capitanía general de Burgos. A mi llegada habían 
sido pasados por las armas los dos hijos del general Zur­
bano, en virtud de órdenes dadas por el gobierno á mi an­
tecesor, ó bien al comandante general de Logroño. Dirigi- 
me á esta ciudad, en donde tuve noticia de qcie el resto de 
los sublevados, Zurbano y su compañero el nrigadier dan 
Cayo Muro se habían refugiado á la sierra de^Cameros. El 
gobierno acababa de espedir una órden para que identifi­
cadas las personas del general Zurbano y del brigadier 
Muro, fuesen pasados por las armas donde quiera que se 
encontrasen ; órden que es fácil hallar en la Gaceta con la 
firma del ministro de la Guerra que la dictó. Esta real ór­
den fue trasladada por mí al comandante general de Lo­
groño , como cumple hacer'con todas las que emanan del 
gobierno".

Los hombres sensatos reconocerán que si el aprecio que 
me merecía el general Zurbano me condujo en 1843 á sal­
varle la vida y á protejer á su señora, con cuya amistad 
también me honro, y con quien he conservado bastante 
tiempo correspondencia despues de la muerte de su espo­
so , debia serme en esta ocasión muy sensible el compro­
miso en que se hallaba un compañero digno de mejor 
suerte, y que todos mis esfuerzos habían de dirigirse 
á librar al infortunado Zurbano del peligro que le ama­
gaba. El general Villalonga, que antes que militar ha na­
cido caballero, lo comprendió así. Para conseguirlo mejor 
comisioné, pues, á un eclesiástico respetable, de mucha 
influencia en la Sierra de Cameros, para que buscara al ge­
neral Zurbano, le entérase de las órdenes espedidas por el 
gobierno, manifestándole cuán desagradable me seria ver- 
las puestas en ejecución, y le escitara á que con el briga­
dier Muro marchasen á Bayona, para cuyo punto les espe­
diría pasaporte y les daría "un gefe de mi confianza que les 
acompañara; mi bolsillo estaba á su disposición, y así Jo 
hice entender á Zurbano; mas tuve el desconsuelo "de reci­
bir una respuesta negativa. Es verdad que Zurbano se 
manifestó reconocido á las atenciones que habia usado con 
él, y se persuadió de mi delicada posición; pero estaba 
afectado con la muerte de sus hijos, quería vengarla, ,y se 
proponía al llegar el buen tiempo emprender sus operacio­
nes en aquella sierra. Estábamos en invierno: á pesar de la 
insistencia de aquel general, me propuse todavía practicar 
nuevas gestiones para salvarle, y hasta me valí de su se­
ñora para convencerle: todo fue inútil. Llegó entretanto la 
primavera: se descubrió con las operaciones el paradero de 
Zurbano y del brigadier Muro: las tropas del comandante 
general de Logroño los encontraron: Muro cayó á una de 
Jas descargas, y Zurbano fue fusilado en Logroño, identi­
ficada su persona, en cumplimiento de las órdenes del go­
bierno que tenia comunicadas el comandante general.

La viuda del general Zurbano, en medio del sentimientó 
que hubo de .causarle el desdichado fin de su esposo, vio 
.secuestrada por disposición del juez de primera instancia 
la famosa quinta, sita en Ta provincia de Logroño, que le 
habia sido adjudicada por las Cortes: traté de evitarle este 
nuevo disgusto, entablé por medio del juzgado ele guerra 
una competencia con el de primera instancia, y habiéndo­
se decidido á favor del primero, dicté providencia en el es­
pediente, mandando que se devolviera inmediamente Ja 
qiiinta á la viuda de Zurbano, y dando parte al gobierno. 
Ofreciéronse luego dificultades "para la obtención de la viu­
dedad, y en fuerza de las gestiones que hice, pude conse­
guir que la concediese el tribunal supremo de Guerra y 
Marina. De esta manera la viuda del referido general no 
tuvo que añadir á la pérdida de su esposo la de todos sus 
intereses.

Esta es la historia: la viuda de Zurbano vive: interrógue- 
sela, y avergüéncense los detractores.

Galicia. ¡La revolución de Galicia! ¡Cuán difícil y es­
pinoso es el hablar de ella ! Sus tendencias son desconoci­
das de la mayor parte de los que escriben sobre la misma: 
empezó embozadamente por medio de un engaño , creció 
por la imprevisión, y si el general Villalonga no hubiese 
tenido la suficiente energía para contenerla con 400 artille­
ros, única tropa fiel al gobierno , el trono de doña Isabel II 
se hubiera hundido. Y, ¿quién Jo ocupara? No es el gene­
ral Villalonga el que debe levantar el velo de un misterio 
que no se oculta á muchos hombres notables de la situa­
ción.

Es sensible que el malogrado Solís se hubiese lanzado á 
.sostener tan mala causa ; mas de esto no tuvo la culpa el 
general Villalonga, que debió combatir aquella revolución, 
de la que no hubieran salido muy bien librados el trono ni 
las instituciones liberales, cuando una providencia recien­
temente dictada por el ministerio , nos está indicando que 
el gobierno actual se vé obligado de nuevo á combatirla.

Valencía. Se-ba calificado por algunos de tiránico-el 
modo como hice la guerra en el .Maestrazgo ; pero ¿contra 
quién se ejerció esa tiranía, si tal puede llamarse? Contra 
los enemigos de la reina y de la libertad. Se dice que la su­
frió también el pais ; que" se,arrasaban las casas de campo; 
que se devastó el territorio : esto es lo que no puedo con­
ceder ; esto es Jo que por su completa inexactitud importa 
una calumnia ó una ignorancia del arte de la guerra.

Si las disposiciones que dicté en mis dos campañas del 
Maestrazgo y en la de Navarra cuando la intentona de Elío 
y la entrada" de Alzáa , y sin las cuales no hubieran tenido 
el feliz y pronto término que la nación aplaudió , hubiesen 
sido de mi invención , pudiera acaso alguno calificarlas de 
bárbaras ; mas no es asi; yo nada inventé: puse en ejecu­
ción un plan de campaña conocido entre los militares que 
han estutliado á fondo su carrera , y yo no tengo la culpa 
de que los periodistas ignoren el ar"te"militar. Todo cuanto 
hice, todo cuanto mandé estaba subordinado á las reglas 
que para llevar á efec o dicho plan deben guardarse ; y es 
tan precisa su observancia , que descuidando la menor de 
ellas, los resultados son nulos, y los enemigos adquieren la 
ventaja. Decir, pues, que el sistema de campaña de líneas 
de bloqueo adoptado en los países quebrados por los mili­
tares entendidos , consiste en arrasar las casas de campo, 
incendiarlas y cometer toda clase de escesos, cuando preci­
samente aparece todo lo contrario , es tener una idea muv 
equivocada del arte de la guerra. Con dicho sistema se d"á 
protección á los pueblos adictos, se hace acopio de víveres, 
á fin de que no les falte el sustento, se protege con el au- 
silio de las tropas la recolección , el apacentamiento de los 
ganados y el trabajo de los molinos harineros, y solo se usa 
de rigor con los enemigos y sus cómplices ; de modo que 
los víveres que no pasan por el camino son los que pudie­
ran ir al enemigo , y es justo se castigue rigurosamente á 
quien le suministra ausilios para sostenerse.

Los que esto censuran ¿ qué quisiera que hiciese el ge­
neral Villalonga al mandar una provincia invadida por la 
facción? ¿Qué permitiese enviar comestibles á los ■rebeldes? 
¿qué adoptase tal vez otro plan de campaña, por ejemplo, 
el de ir buscando á los enemigos, encontrarlos, cambiar con 
ellos unos cuantos tiros, retirarse á pernoctar, repetir otro 
dia esta operación, y seguir asi una lucha estéril reducida 
á pequeñas escaramuzas, consiguiendo perpetuar Ja guer­
ra? ¿ó pretenden acaso que se haga esta sin sangre, sin fu­
silar á los espías, á los traidores, á los infractores de los 
bandos que la necesidad obliga á dictar para su pronta ter­
minación? ¿ó qué no haya suficiente carácter y energía en 
el mando? Desde los tiempos de Ciro y Alejandro, hasta el 
capitán de este siglo, todos los guerreros se han visto en la 
precision de derramar sangre, y han debido dictar, en ca­
sos apurados, disposiciones violentas; ninguna obra he leí­
do en que se haga mención de un general que haya con­
cluido sus campañas con bizcochos y merengues.

Estoy en la persuasion de que mis'dos campañas en Va­
lencia y la de Navarra me hacen sumo lionor; los habitan­
tes del Maestrazgo las han juzgado de un modo por cierto 
bien distinto que mis detractores; y las espresivas y cordia­
les felicitaciones que de aquellos recibí en mi última des­
pedida al dejar el pais (t) son un testimonio patente nel 
aprecio que hicieron de mis servicios. La provincia de Cas­
tellon quiso mostrarme también su agradecimiento , rega­
lándome una espada de honor. Si Jos que dudan de las sim­
patías que supe adquirirme desean cerciorarse de la ver­
dad, pueden visitarme en Valencia, y les enseñaré compro­
bantes que los confundan y les avergüeii; y si alguno hay 
que quiera venir conmigo al Maestrazgo, confio que aque­
llos honrados .moradores Je darán una prueba mas efibaz del 
concepto que forman de mi conducta en su territorio (2).

Por último, debo decir en cuanto á mi comportamiento en 
el Maestrazgo, que algunas de las especies que se han ver­
tido hubieran sido mas propias en boca de los rebeldes que 
enaquellos montes se proponían ser los verdugos de la liber­
tad. Hago á los escritores que las han pronunciado Ja justi­
cia de creer que Jo hicieron con recta intención; mas si al­
guno dirigiese sus miras, no á Ja persona deJ general Vi- 
JlaJonca, sino á la entidad deJ gobierno, si hay quien juzga 
que el que suscribe será un defensor demasia"do celoso del 
ministerio que la Reina y la nación han aclamado y de las 
instituciones que esta va á formular; si el que se propone 
conspirar contra esos objetos desea introducir la descon­
fianza entre un gefe leal y honrado y el gobierno que le : 
nombra, no anda por cierto desacertado en creer que ten­
drá en mí un contrario decidido, si escoge el suelo de Va­
lencia para realizar sus planes.

He hablado bastante de mi conducta militar ; mas como 
se ha llegado en algún escrito á unir mi nombre á miras 
de reacción, me hubiera complacido en ,saber cuál ha sido 
el movimiento reaccionario en que he tomado parte. Mis 
consecuentes principios me valieron en 1823 la espatriacíon: 
en 1832 una nueva emigración de resultas de haber sido 
complicado en la causa de Olózaga y Marcoartu; y precisa­
mente en 1843, cuando el pronunciamiento de Barcelona 
contra Ja regencia del Duque de Ja Victoria, yo fui el único 
que por no secundar aquel acto demití el cargo de coman­
dante general de primera division, y me dirigí á Portven­
dres, y luego á Mallorca, de donde "me retiré, como antes

(f) Hé aquí la felicitación cuyo original obra en mi po­
der suscrito por mas de mil personas.

«Exemo. señor; Nunca se prestan en vano á un pais ser­
vicios tan eminentes, como debe á V. E. el Maestrazgo. El 
sincero sentimiento que domina en toda esta montaña por 
el relevo de V. E., es una prueba irrecusable del amor que 
ha sabido grangearse. Ni el tiempo, ni las distancias podrán 
disminuir las ardientes simpatías que inspira el solo nom­
bre de V. E. á los que recordamos que en dos ocasiones 
distintas nos devolvió la paz de que carecíamos, á los que 
no hemos olvidado que el regreso de V. E. puso término á 
los desastres, que en su ausencia se habían iniciado.

_ No es nuestro carácter el que mas se presta á la adula­
ción, ni es tampoco la ocasiqn oportuna para la lisonja. 
Cuando una autoridad ha dejado el mando , entonces la 
opinion pública sanciona sus actos ó los reprueba: entonces 
habla solo el corazón.

Por eso, al demostrar á V. E. nuestro cariño en estos 
momentos solemnes, al darle nuestra despedida, nos atre­
vemos á esperar que conservará siempre un grato recuerdo 
del pais, que llama á V. E. su libertador, y que ve con 
amargo sentimiento la ausencia del ilustre marques que 
lleva su nombre, como recoUipensa á que V. E. se hizo 
acreedor por sus alto.s merecimientos y preclaros servicios.

Acepte V. E. indulgente esta prueba de adhesion, qué 
le tributan los que suscriben, habitantes todos y pertene­
cientes á las clases de mas arraigo en este pais, como una 
muestra del profundo respeto y especial cariño á que nos 
mueve el recuerdo de nuestro querido general, el ilustre 
marques del Maestrazgo.

(2) No es cierto decir que no existan en el Maestrazgo 
seis ú ocho personas mal avenidas con todo género de go­
bierno, que se complacen en escribir anónimos, en especial 
á los ministros, contra las autoridades del distrito.

’4íovo dicho, asi que tuvo lugar el pronunciamiento en 
aquella isla.

Si estos hechos; no bastan para desvanecer un cargo tan 
gratuito, el comportamiento que seguí durante mi mando 
en \ ídeniua, acabará de responder satisfactoriamente á las 
vagas acusaciones de que se trata.

Mientras desempeñé aquella capilarría general permití 
á costa de mil sinsabores, una liberta I amplia respecto á 
opiniones políticas: todas eran toleradas en su pacifica 
discusión : á nadie se incomodó por este motivo; los pro­
gresistas que gemían en la emigración volvieron á sus ca­
sas de mi órden antes de espedirse la amnistía : cierto em­
pleado de seguridad pública que trataba de impedir á un 
artesano y á sus compañeros la lectura de un periódico li­
beral de la córte, que verificaban en alta voz en la tienda, 
recibió una merecida corrección : un apreciable abogado’ 
preso por la autoridad civil con motivo de sus opiniones 
progresistas, á quien se concedió la libertad bajo fianza y 
ñola encontraba, tuvo por fiador al general Villalonga, 
mediando escritura pública con todos los requisitos dé la 
ley; varias autoridades civiles sufrieron cargos y acusa­
ciones , y aun fueron objeto de desagradables medidas por 
parle del general Villalonga, que no tolera nunca donde 
manda la mmoralidad ó el despotismo, sea cual fuere el 
manto con que se encubran. Posteriormente la nación ha 
podido observar en qué sentido han figurado los sugetos 
comprendidos en aquellas medidas: se les ha visto servir 
con todas sus fuerzas al gobierno derrocado en julio.

Por último, ¿cómo terminó el mando que ejercí en Ya- 
lenciíi en 1831 ? Es público el motivo porque lo dejé : des­
de entonces estuve voluntariamente de cuartel en Barce­
lona , y aun hubo época en que llegó á decretarse mí des­
tierro de esta ciudad

Sirva esto último de aclaración á la ambigüedad con que 
se ha dicho que el general Villalonga servia lealmente á 
cualquier gobierno que le confiase un cargo. Cierto; como 
buen militar sabe este general que ha de estar á las órde­
nes del gobieeno, y obedecer lo que se le mande por el 
ministerio de la Guerra , del cual depende; pero también 
ha Silbido hacer disiincion entre los gobiernos á quienes le 
place ó no prestar sus servicios. El general Villalonga no 
sirve con gusto al despotismo, á la inmoralidad, á la anar­
quía ; y como nada de esto espera del gobierno en que fi­
guran los ilustres nombres del duque de la Victoria y del 
conde de Lucena, por ello acepta como una señalada hon­
ra el sacrificio de mandar por segunda vez en ur.a provin - 
cia importante, espueslo acaso á nuevas censuras de los 
que le juzguen con marcada prevención.

Barcelona 3f de octubre de 1834.
JuAx DE Villalonga,

La prensa y el público de Madrid se han ocu­
pado largamente estos dias , en las noticias que 
circulaban acerca de las juntas que debían celebrar 
los diputados demócratas.

La primera version que universalmente se daba 
á estas noticias, era que estos diputados, depo­
niendo ya todo linaje de reserva y disimulo, se 
separalian al fm abiertamente de los progresistas, 
tanto como lo estaban ya de los conservadores.

Agregábase á esto, que para significarlo así 
desde luego al pais, y para corresponder á las in­
tenciones y propósitos de los que en este y no en 
otro concepto los habían elegido, estaban determi­
nados á declararse desde las primeras sesiones en 
abierta guerra contra las instituciones actuales.

Las juntas a que estas noticias se referian, se 
han celebrado en efecto; y ya sea porque semejan­
tes rumores no tenían fundamento, ya porque no 
debían ser asunto de estas primeras reuniones, ya 
porque mejor avisados han contenido aquellos ar­
ranques y modificado aquellos pensamientos, lo que 
parece cierto es que no han acordado, hasta ahora 
al menos, ninguna de aquellas resoluciones.

Un periódico de ayer dice mas, y es que han 
resuelto unirse en todas las cuestiones á los diputa­
dos progresistas, y-formar con ellos una sola falan- 
je, para combatir al partido conservador de la Cá­
mara , que se compone de veinte ó treinta diputados 
próximamente.

Las primeras noticias podrán ser inexactas, pero 
esta última es de seguro á nuestros ojos falsa. No 
se hacen y se publican programas claros y esplícilos 
de fe democrática , no se renuncian cargos públicos 
compatibles con las funciones de diputados, como 
han hecho muchos demócratas, para unirse bue­
namente á un partido monárquico y ser conducido 
por él.

Pocos días deberán transcurrir para que todos 
los partidos que figuran en la Asamblea fijen su ac­
titud y arreglen sus posiciones ; y no creemos aven­
turar demasiado, si opinamos que los diputados de­
mócratas darán el primer paso para provocar los 
acontecimientos que en este nuevo período revolu­
cionario se preparan.

Ayer á las doce de la mañana se verificó la re­
union preparatoria de la Asamblea constituyente. 
Concurrieron á ella doscientos diputados próxima­
mente, y fueron presididos por el Sr. Pastor, á 
quien se supuso de mas edad que el resto de los 
diputados presentes.

Nombróse una comisión compuesta de veinte y 
cuatro individuos, número igual al de que se com­
ponía en otro tiempo la comisión de senadores y 
diputados, para recibir hoy á S. M, á su entrada en 
el palacio de las Cortes.

Ningún incidente importante ocurrió en esta pri­
mera rápida sesión, á pesar de que en estos últimos 
dias habían circulado noticias algún tanto autoriza­
das acerca de proposiciones políticamente significa­
tivas que trataban de presentar varios de los mas 
avanzados miembros de la Cámara.

Fue de notar sin embargo, según testigos pre­
senciales nos han informado, que los diputados se 
agolpaban casi en masa á los asientos del lado iz­
quierdo del salon, donde se han colocado siempre 
las oposiciones progresistas, dejando casi desierto 
el lado opuesto, ocupado generalmente por los di­
putados conservadores.

Los ministros asistieron todos á esta sesión.

Cuando 5ubíó al poder el actual ministerio so aíufficía- 
ron numerosos y grandes proyectos sobre diferentes refor­
mas en los impuestos y rentas públicas, favorables á los 
contribuyentes y á los consumidores. Se anunció por los 
periódicos amigos al gobierno la supresión de la contribu­
ción de consumos, 1.a' rebaja de la contribución territorial, 
el desestanco del tabaco y de la sal y otros proyectos no 
menos importantes. Esto no ha sucedido ni ha podido su­
ceder.

Ahora se ha anunciado la presentación de los presupues­
tos generales en la primera sesión de la nueva Asamblea, y 
de considerables rebajas en los servicios públicos en ellos 
comprendidas. Llega hasta asegurarse que los gastos y los 
ingresos aparecerán exacta y verdaderamente nivelados por 
la primera vez en España.

Desde luego creemos inexacta la primera noticia, é im­
posible la segunda. Los presupuestos no se presentarán tan 
pronto á la asamblea, ni las economías pueden llegar á su­
mas de tanta importancia como las que serian necesarias 
para alcanzar una cabal ni aproximada nivelación.

Anoche con mas formalidad aun que en los dias anterio­
res se anunciaban por calles y cafés proyectos de agitación 
y de asonada para la mañana de hoy. Tales eran las señales 
de persuasión y de seguridad con que oimos á muchas per" 
sonas graves asegurar que en los momentos en que S. M. 
se dirigiese al palacio del Congreso debia estallar un movi­
miento encaminado en parte contra el gobierno, que casi 
estuvimos nosotros también para creerlo.

No lo creimos ; y sin embargo esos rumores, un dia y 
otro repetidos, siempre desmentidos y nunca enteramente 
desautorizados, nos hacen pensar que hay algo en la atmós­
fera política que los acredita y que los hace verosímiles 
si no indudables. Ese algo se siente en todas partes, en to" 
das partes se palpa, y el tiempo que trascurre, en vez de 
irlo desvaneciendo lo confirma.

¡ Ojala que la actitud de la asamblea y la conducta del 
gobierno hagan lo que ni la incredulidad ni el tiempo han 
podido hacer todavía ! Inspírese confianza al pueblo, y no 
habrá noticieros que lo alarmen.

Según las últimas noticias, han debido ser elegidos dipu­
tados por las Baleares, el general Infante , conde de San 
Simon, conde de Lejamans, D. Félix Campaner, marques 
de la Bastida , D. José Villalonga y D. Ramon Perez. Y 
por Barcelona en segundas elecciones, el general Mesina y 
el conde de Réus.

De fuera y dentro de España se anuncia con repetición 
que los carlistas se agitan y se remueven con ánimo de en­
cender la guerra civil en España. Y como en el manifiesto 
del conde de Montemolin que vió, no hace mucho, la luz 
pública se apelaba á los sentimientos del pais y á la ra­
zon pacífica en vez de soliviantar las pasiones y llamar á 

• las armas, los partidarios de aquella causa aseguran y pu­
blican que el manifiesto no es auténtico.

Sobre este mismo asunto leemos en un periódico de la 
tarde:

Según varios periódicos de las provincias, vemos que 
Borren algunos rumores mas ó menos autorizados anun­
ciando próximas intentonas en sentido carlista. El Eco de 
los Libres de Huesca da cuenta á sus lectores de la noticia 
que circulaba en aquella ciudad referente á la presentación 
de una partida facciosa, compuesta de unos sesenta hom­
bres hácia la parte de la Cambronera. Parece que no faltaba 
quien dejase de dar á esta cuadrilla carácter republicano, y 
finalmente sospechóse también por alguno si no se habría 
alzado con un objeto verdaderamente político, y sí solo 
para protejer y efectuar un contrabando considerable.

Según todos los datos y noticias que parece tiene el go­
bierno, casi puede afirmarse que antes del próximo mes de 
enero, habrá facciones carlistas en Cataluña y Navarra. 
Ya bajo pretesto de consumos y estraccion de granos ha 
habido desórdenes en algunos pueblos navarros. ’

Anoche se verificó en el palacio del Congreso una reu­
nion á que fueron citados todos los señores diputados. 
Creemos que tuvo por objeto acordar lo conveniente acerca 
de la formación de un reglamento para las sesiones y de­
mas actos interiores del cuerpo legislador.

Eno de nuestros colegas anuncia, aunque stn responder 
á sus lectores de la exactitud de la noticia, que en varias 
capitales de España se ha formado uua asociación política, 
cuyo objeto es promover el enganche de soldados que de­
fiendan ia bandera del carlismo.

Dícese que amenaza un rompimiento entre los Estados- 
Unidos y la Francia. El Diario de los Debates habla e una 
entrevista entre lord Howden y Espartero, favorable á la 
dinastía reinante eñ España.

Su ha confiado , según algunos de nuestros colegas, la 
dirección de lo contencioso al Sr. D. Jacobo Ulloa, fiscal 
cesante de la audiencia territorial de la Coruña desde 1844.

Afirma El Siglo XIX que con efecto debe presentarse 
de un momenio á otro en la frontera de la Península don 
Ramon María Cabrera , y que la marcha del or. Barrutel 
con pliegos del gobierno para Pamplona está relacionada 
con dicha noticia.

Los periódicos de ayer decían que de un momento á otro 
debe llegar á esta corte Mr. Soulé, representante de los 
Estados-Unidos.

Algunos periódicos han publicado las siguientes cartas 
dirigidas por el Duque de la Victoria á los electores de 
varias provincias en que ha sido elegido diputado.

Alguna de ellas tiene un carácter de significación in­
mensa que no tienen las demás, atendid¿i la posición po- 
líticíi que el personaje que las ha escrito ocupa en los con­
sejos de la corona y en las filas de los partidos.

Creemos, por consiguiente, oportuno y necesario que 
nuestros lectores vayan teniendo cabal conocimiento de 
esie y otros sucesos análogos, para que en su dia puedan 
comprender la historia de este período, que empieza des­
de el llamamiento al poder del duque de la Victoria.

Madrid 31 de octubre dé 1834.
señores electores de la provincia de Zaragoza. Mis bue­

nos y queridos amigos : Decir á Vds. que me lisongea la 

distinción que me han dispensado nombrándome diputado 
para las próximas Cortes constituyentes, no seria mas que 
anunciarles una verdad muy trivial, y cuya existencia 
han debido presentir, aunque solo fueraïoniàndoen cuen­
ta los elevados grados de estima en que siempre tuve y 
tengo el aprecio de esa tierra. Decirles que optaié por Za­
ragoza, sin embargo del nombramiemo que también me 
han conferido otras provincias muy dignas de mi constan­
te gratitud, solo pudieia ser nuevo para aquellos que no 
han visto , ni sabido, ni sentido la influencia irresistible 
de nuestras mútuas simpatías. Y decirles lo que haré co­
mo diputado suyo, seguro estoy que no hay un solo ara­
gonés quejo crea necesario, porque nos coneceinos ya de 
muchos años, y hemos analizado muchas veces nuestros 
pensamientos y deseos, hallándolos siempre en absoluta 
consonancia, tamo en dias de infortunio y de dolor, cuan­
to en momentos de expansion y de ventura. Pero asi y to­
do, quiero cumplir en este dia con un deber sancionado 
por la costumbre, y exigido por la conveniencia pública; 
pues yo no acepto los cargos sino para ver de llenarlos con 
el mayor rigorismo. Lo que si haré como diputado por 
esa provincia, será pedir, votar y exigir que se cumpla 
LA viiLu.NTAD NACIONAL, pue.s este es el lema de la bandera 
que ahí alzamos; este es el programa de gobierno á cuyo 
frente me encuentro-, y este es el camino que Vds. me tra­
zan con su elección, y que yo seguiré impávido hasta don­
de mis fuerzas alcancen, seguro, como lo estoy, de que 
solamente por este medio nos podernos preservar de la nota 
de inconsecuentes, y de que solamente asi conseguiremos 
cimentar sobre bases duraderas la libertad, el órden y la 
felicidad pública. Dispénsenme Vds. si concluyo aquí esta 
carta, y si en vez de ceremoniosos cumplidos les ofrece un 
cordial abrazo su invariable amigo.

El duque de l.a Victoria.
Madrid 31 de octubre de f834.

Señores electores de la provincia de Ciudad-Real. Ama­
dos paisanos : Nací entre vosotros, y entre vosotros pasé 
aquellos años en que las simpatías imperan, y engendran 
amistades que nunca se acaban; nací entre vosotros, y en­
tre vosotros nacieron también mis padres y abuelos ; nací 
entre vosotros, y enire vosotros están los parientes que 
me quedan aun, y entre vosotros reposan las cenizas de la 
mayor parte de mis primeros amigos, de casi lodos mis 
ascendientes, y sobretodo, demis padres queridos. Quien 
asi os habla, no podréis dudar que es paisano vuestro de 
todo corazón. Tampoco dudareis que ha de estimar en mu­
cho la honra inapreciable que habéis querido dispensarle 
nombrándole diputado para las próximas Cortes constitu­
yentes. Pero la ley no permite tener representación por 
mas de una provincia; y cuando la de Zaragoza me ha 
nombrado también, no temo haya uno solo entre todos 
mis paisanos que no reconozca y sancione con su aproba­
ción el deber y propósito que tengo de optar por ella. Sin 
embargo, ya que no puedo tener el honor de ser vuestro 
representante, espero, paisanos, que para todo lo oneros 
me contareis en el número de los que lo sean, único me­
dio de que yo pueda responder con hechos á vuestros ob­
sequios, y de que lodos los hijos de esa provincia contri­
buyamos legalmente á sacarla de la postración en que se 
halla á pesar de sus brillantes ycuanliosas producciones 
agrícolas. Adios, paisanos, y no dudéis que es siempre 
vuestro, y siempre el mismo.

El duque de la Victoria.
Madrid 31 de octubre de 1834.

Señores electores de la provincia de Logroño. Mis apre­
ciables amigos: He tenido una verdadera satisfacción al 
verme nombrado por esa provincia diputado para las pró­
ximas Corles constituyentes, porque á lo insigne de la 
honra se agrega la importante circunstancia de ser esa mi 
patria adoptiva, pues en ella elegí mi familia, en ella he 
fijado mi domicilio, en ella he vivido por largos años, yen 
ella espero volver luego á gozar las dulzuras de la vida pri­
vada, Pero en medio de aquella satisfacción, me aqueja á 
la vez un sentimiento, el sentimiento de no poder desem­
peñar ese encargo; pues Vds. nó ignoran que Zaragoza 
rae ha conferido otro igual, y tampoco dejarán de saber 
los compromisos que de antiguo me ligan con la ciudad 
invicta, compromisos que yo estimo en mucho, y de los 
cuales ni pido ni acepto dispensa ninguna. Sin embargo, 
no por optar yo por Zaragoza, deberá recelar nunca Lo­
groño que se aminore mi ágradecimienlo por la distinción 
que se ha servido dispensarme, ni que le falte jamás el 
apoyo y la mas viva solicitud de este diputado, para pro­
mover y apoyar toda medida de ínteres local ó provincial, 
siempre que no lo resistan los intereses generales de la 
nación. En la imposibilidad, señores electores, de hacer 
llegar directamente la presente carta á manos de cada uno 
de ustedes, he tomado el partido de publicarla por medio 
de la prensa, rogándoles que cada cual se sirva tenerla por 
suya, y que cuenten siempre con el agradecimiento y en­
trañable afecto de S. S. S. Q. S. M. B.

El duque de l.a Victoria.
Madrid 31 de octubre de 1854.

Señores electores de la provincia de Muy señores míos: 
La espontaneidad con que cada una de esas provincias sé 
ha servido honrarme con la investidura de diputado para 
las próximas Cortes constituyentes, e.s para mí el premio 
mas grato de las amarguras que he sufrido en mi larga 
carrera por consagrarme con toda mi alma á la defensa de 
la libertad. No disimulo, pues, el placer que he tenido en 
vista de unas muestras tan envidiables como señaladas de 
aprecio y confianzas respecto mi persona, y de aprobación 
en cuanto á misados, que es el sentido en que yo me per­
mito esplicar esos votos: no, no In disimulo, porque confie­
so que tengo todavía una ambición que es merecer bien 
de mis contemporáneos y conseguir bajar al sepulcro con 
la nota perenne de honrado, para que las generaciones 
futuras me dispensen también sus simpatías cuando lean 
la hoja de mi historia. Por lo demás, siento ahora una pe­
na, y es tener que decir á todos Vds. lo mismo que hoy 
digo á los electores de la provincia de Logroño; pues ni me 
es dado representar mas de una provincia, ni habiendo do 
ser una sola la representada, puedo ni debo dejar deoptar 
por la de Zaragoza; cosa que nadie habrá de estranar, 
ciertamente, si para su. atención en les sucesos comunes 
que tenemos aquel pu. blo y yo. De todos modos sepan 
Vds. que pueden mirarme como su diputado para lodo 
cuanto sea protejer y sustentar los legítimos intereses do 
sus respectivas provincias ó localidades, teniéndome siem­
pre por su agradecido S S. Q. S. M. B.,

, El duque de la Victoria.

PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real fa­
milia continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

¿Qué piensas tú que hice entonces? ¡Oh mí querido Cha- 
misso! Me avergüenzo de confesártelo : saqué de mi pecho 
la fatal bolsa, y con una especie de rabia que se desarrolla­
ba en mí como un fuego devorador, saqué de ella oro y mas 
oro; lo esparcí sobre el pavimento, lo arrollaba con los"pies, 
lo hacia resonar, y alimentando mi pobre corazón con su 
brillo y su sonido, amontoné metal sobre metal, hasta que 
fatigado en fin de inundar con él en la habitación, me ar­
rojé sobre una cama tan rica, que me revolcaba en ella con 
un placer salvaje. Toda la mañana la pasé asi, y á la tarde 
rae dormí sobre mi oro.

Durante la noche me acordé de tí: me parecía que estaba 
detras de los cristales de tu cuarto, que te veia sentado al 
bufete entre un esqueleto y unas plantas disecadas. A un 
Jado Jas obras de HaJJer, de" Humboldt y de Linneo: aJ otro 
un tomo de GoetJie y Ja esfera armiJar. Te miré largo tiem­
po: observé también todo cuanto te rodeaba y volví á mi-- 
rarte; no tenias movimiento ; no respirabas; estabas muer­
to. Desperté cuando apenas se anunciaba eJ dia; mi reloj 
se habia parado; me sentía fatigado, abatido, y tenia Jiam- 
bre y sed. Reehacé con cólera y hastío aquel oro, del que 
creí en mi locura poder saciarme , y no sabia qué hacer. 
Creí que la bolsa de donde habia salido podría tal vez ab­
solverlo por su misma virtud mágica, pero me engañé: nin­
guna de las ventanas daba al mar y me fue preciso arras­
trar trabajosamente aquella masa de oro hasta un gabinete 
inmediato, y encerrarlo en un armario. Terminado mi tra­
bajo caí angustiado y fatigado sobre un taburete, y esperé 
oue la gente de la casa despertase. Apenas oí ruido, pedí 
ae comer é hice venir al huésped.

Hablé con este hombre del futuro arreglo de mi casa. 
Me recomendó para ayuda de cámara á un tal Bendel, cu­
ya fisonomía de inteligencia y honradez me agradó. Este 
nombre compartió despues fielmente conmigo las miserias 
de mi vida, y me ayudó á sobrellevar la carga.

Pasé to lo el dia en mi departamento entre criados que 
buscaban colocación, zapateros, sastres y mercaderes. Hice 
una multitud de compras, especialmente de gran cantidad 
de brillantes y objetos preciosos, para disminuir un mon­
ton de oro, pero despues de pagado todo, apenas se notaba 
la falta.

Esta situación me tenia en la mas viva ansiedad. No me 
atrevía á dejar la cámara , y al anochecer hice encender 
cuarenta bugías antes de salir de ella: resonaban todavía en 
mis oidos con espanto los gritos é insultos de los estudian­
tes; mas sin embargo quise aventurarme á otra prueba. Era 
plenilunio, y una tarde al oscurecer envuelto en una larga 
capa y calaao el sombrero hasta Jos ojos, me deslicé tem­
blando como un criminal fuera de la fonda. Despues de ha­
ber andado algún tiempo pegado á las murallas, me encon­
tré en una gran plaza descumerta en la que con nada podía 
ocultarme. Perdóname, amigo mió, la dolorosa narración de 
cuanto allí sufrí, Las mugeres que me encontraba manifes- 

laban al mirarme una profunda compasión, y aquella com­
pasión me afligía mucho mas míe las bufonadas délos jóve­
nes, y Ja soberbia arrogancia de Jos Jiombres que proyec­
taban á sus espaldas Ja sombra magnífica de su esbelta 
estatura. Uua bella señorita, y si no me engañé iba acom­
pañada de sus padres, se volvió casualmeute liácia mí, y me 
miró atentamente ; asi que notó que no reflejaba sombra, 
hizo un movimiento de terror, cubrió su hermoso rostro con 
el velo, bajó la cabeza y se retiró en silencio.

No podia soportar por mas tiempo tan angustiosa situa­
ción; las lágrimas brotaron de mis ojos, y con el corazón he­
lado me refugié en la oscuridad. Me vi obligado á apoyar­
me en Jas paredes porque mis piernas flaqueaban, v tardé 
mucho en llegar á mi casa.

No pude dormir, y al amanecer, mi primer pensamiento 
fue hacer buscar por todas partes al hombre gris. Puede 
ser que lo encuentre, me decía, v ¡qué felicidad si se arre­
piente como yo, de nuestro esiraño contrato! Llamé á Ben­
del; me pareció fino y diestro; le describí minuciosamente al 
hombre que poseía mi tesoro, sin el cual la vida para mí no 
era mas que un continuado tormento; le dije el dia y lugar 
en que Jo habia visto, Je reseñé Jas personas que nos acom­
pañaban, y Je encargué que averiguara eJ paradero deJ an­
teojo, eJ tapiz turco bordado de oro, la mágnifica tienda de 
campaña, y Jos tres hermosos caballos negros; cosas todas 
cuya aparición me habia arrebatado mi tranquilidad y bien 
estar.

Despues de haberle dado estas instrucciones, tomé un 
monton de oro, diamantes y alhajas, y poniéndolo todo en 
manos de Bendel: «toma, le dije, esto, abre bien todas las 
puertas y supera los obstáculos; no economices ni el oro, 
ni las piedras preciosas, y vuelve á regocijar á tu amo con 
las noticias en cuya adquisición descansan todas sus es­
peranzas.

Se marchó; volvió tarde y con la cara triste. Ninguno de 
AD-^^^' K ^'^^ ú®^^Ir. John recordaba, dijo, al hombre gris. 
AlJi estaba todavía el anteojo, y todos ignoraban de dónde 
ñama venido. El tapiz y la tienda permanecían estendidos 
sobre la misma colina; los criados ponderaban Ja riqueza de 
su amo, pero ninguno podía decir cómo se habia JiecJio con 
tan preciosos objetos. Los jóvenes que habían montado Jos 
caballos, los mandaron despues á sus caballerizas, v procla­
maron altamente la liberalidad de Mr. John que se los ha­
bía regalado. Esto fué cuanto pude saber por Ja prolija nar­
ración de Bendel, que habia obrado en el asunto con lau­
dable celo é inteligencia. Le di las gracias tristemente y le 
mandé retirar ;^ pero antes de verificarlo dijo : «He dado 
cuenta á mi señor de Jo que mas Je interesa, y tengo aun 
que referirle loque un desconocido me ha dicho en Ja puerta 
cu 1 ®‘^- ^^^ sus mismas palabras; «decid á Mr. Pedro 
SchlemiJ que voy á darme á Ja vela con un viento favora­
ble; que pasado un año y un dia, tendré eJ honor de volver­
le á ver, y de proponerle tel vez un negocio mas agradable.

Ofrecedle mis respectos y la espresion de mi reconocimien­
to. Le pregunté quién era, y me contestó que os era bas­
tante conocido. »

—¡Qué señas tenia ese hombre, esclamé con la mas viva 
emoción! Y Bendel me describió una por una las del hom­
bre gris.

—¡Desgraciado, le grité con un acento de despecho, era 
el que buscabas! Bendel coordinando sus recuerdos escla­
mó con un tono doloroso: «¡en efecto, él eral». ¡Oh ciego y 
desgraciado, insensato, no lo reconocí, y he hecho traición 
á mi amo!»

Hablando asi lloraba y se acusaba ; me conmovió su do­
lor; traté de consolarle; manifesté que estaba satisfecho de 
su fidelidad, y le mandé que saliera al momento para ave­
riguar hácia dónde habia partido mi desconocido mágico. 
Pero aquel dia se habían dado á Ja vela en distinta.s direc­
ciones multitud de buques, favorecidos por la brisa, y le 
fue imposible adquirir el menor indicio acerca de la ruta 
que pudiera llevar el hombre gris.

CAPITULO IH.
¿Qué importaría tener alas al que estuviera cargado de 

cadenas? Este inútil medio de salvación no serviría sino 
para aumentar su desesperación. Yo estaba como el Fafuir 
de las tradiciones scandinavas, encadenado cerca de mi 
oro, privado de todo consuelo y desterrado de la vida so­
cial. Ocultando mi siniestro secreto, temía las miradas del 
último de mis criados, y le envidiaba porque proyectaba 
sombra, y podia mostrarse á la clara luz del dia, mientras 
yo estaba condenado á vivir solo en mi cámara con recuer­
dos que me despedazaban el corazón.

Otro corazón se afligía á la vez cerca de mí : era el del 
fiel Bendel, que no dejaba de echarse en cara el haber bur­
lado mi confianza, por no haber conocido al hombre de i 
quien dependía mi traquilidad.

A fin de no omitir medio alguno para aliviar mi desgra­
ciada situación, mandé á Bendel á casa del pintor mas cé­
lebre de la ciudad, con una preciosa sortija, para obli­
garle á que viniera al momento á verme. Tan luego como- 
h^gú, hice retirar á mis criados, cerré la puerta, y empe­
cé por encarecer su esclarecido talento. Despues de haber­
le hecho jurar un secreto absoluto, le hice mi difícil con­
fesión.

—Señor profesor, le dije, ¿podríais dar con vuestro pin­
cel una sombra facticia á un hombre que ha tenido la des­
gracia de perder la suya ?

—Habíais de una sombra proyectada ; ¿pero por qué-- 
descuido ha podido ese hombre sufrir tal pérdida?

Poco importa, le repliqué, la causa de esta desgracia; 
mas sin embargo voy á manifestárosla ; y forjé e ta menti­
ra ; el hombre de que hablamos hizo un viaje á Rusia el 
invierno último, y como hacia un frió estraordinario, su 
sombra se heló en el suelo, y no le fue posible arrancarla.

—La falsa sombra que yo podría pintar á ese hombre, 
contestó el profesor, seria He tal clase, que al menor mo­
vimiento la perdería ; con tanta mas facilidad cuanto que, 
según acabais de decir, ha estimado en tan poco la que la 
naturaleza le habia concedido. El que no tiene sombra, 
debe vivir privado del sol ; y esto es lo mejor que puede 
hacer. Dichas estas palabras se levantó y retiró, dirigién­
dome una mirada tal, que hube de avergonzarme. Caí so­
bre un sofá, y oculté el rostro entre las manos.

Bendel me encontró en esta posición, y quiso retirarse 
respetuosamente. Mi aflicción me oprimía de tal manera 
que me era imposible soportar solo, por mas tiempo tan pe­
sada carga. Bendel, le dije, tú que ves mis sufrimientos, y 
que si bien no te cuidas de penetrar mi secreto, parece que 
oeseas compartirlos conmigo; acércate y sé el confidente de 
mi corazón. No te he ocultado mi oro, y menos debo ocul­
tarte mi infortunio. Bendel, no me abandones; me ves rico 
y generoso, y tal vez imaginarás que el mundo debe col­
marme de homenages; pero yo huyo del mundo y me ocul­
to á sus miradas. El mundo me ha juzgado, y me rechaza, 
y quizá tú mismo huyas de mí cuando sepas mi espantoso 
secreto. Bendel, soy neo, liberal y afectuoso; pero, ¡oh Dios 
mió! no tengo sombra.

—¡No teneis sombra! esclamó el buen hombre estupefac­
to, y las lágrimas corrieron de sus ojos. ¡ Desdichado de mí, 
que estoy destinado á servir á un amo sin sombra!

Calló, y yo oculté de nuevo mi rostro entre las manos.
—Bendel, dije, con voz temblorosa, ya lo sabes todo y 

puedes venderme. Vé pues, si quieres á" divulgar mi mi­
seria.

Me pareció que sufría interiormente una violenta lucha. 
Pero al fin inclinándose delante de mí y bañándome las ma­
nos con sus lágrimas, no, esclamó, cualquiera que sea la 
opinion del mundo, no abandonaré por una sombra á tan 
escelente amo. Seré mas justo que prudente; permaneceré 
á vuestro lado, y os prestaré mi sombra; haré cuanto me 
sea posible para" ayudaros, si puedo, ó en easo contrario, 
lloraremos juntos. Me abracé á sus rodillas asombrado de 
tal resolución, y convencido de que no procedía por un 
sentimiento de interes.

Desde este dia se obró cierto cambio en mi situación. 
Bendel ponía especial cuidado en suplir mi falta. Estaba 
sin cesar ámi lado, previéndolo y dirigiéndolo todo; y al me­
nor accidente imprevisto, me cubría con su sombra, por­
que era mas alto y grueso que yo.

Gracias á este afectuoso cuidado me atreví á presentar­
me de nuevo entre los hombres, y comencé á hacer bien 
mi papel. Tenia en verdad, bastantes caprichos; pero esto, 
por ilecirlo asi, es una de las atribuciones de los ricos; y 
mientras la verdad permaneció oculta, gocé de todas las 
consideraciones y honores que me proporcionaba mi oro, y 
esperé con mas calma la época en que el misterioso desco­
nocido debía volver á verme.

Bien conocía que no me era posible permanecer mucho 
tiempo en un punto donde ya me habían visto sin sombra. 
Recordaba con disgusto mi primera aparición en casa de 
Mr. John; mas sin embargo, quise hacer una prueba para 
adquirir mas confianza, y me vi sorprendido por mi vani­
dad.

La bella Fany, sin recordar haberme visto jamás, se dig­
nó fijar su atención en mí, porque desde que era rico tema 
talento y gracia. Cuando hablaba, todos me escuchaban con 
atención, y yo mismo no podia comprender cómo había ad­
quirido el arte de espresarme tan bien y brillar en la con­
versación. La impresión que me pareció haber causado á 
esta hermosa dama, me cegó completamente como ella de­
seaba. La seguía por todas partes á través de la sombra y 
de la oscuridad; ponía todo mi empeño en que ella se'ma­
nifestará orgullosa de mí, y, aun cuando conocía que me 
estraviaba, no podia desterrar de mí tan funesta pasión.

Pero ¿para qué he de molestarte por mas tiempo con la 
narración de una historia tan común? Tú mismo me has re­
ferido otras del mismo género. Este juego en que yo me 
había engolfado, produjo tontamente una catástrofe impre­
vista.

Una noche, que, según mi costumbre, había reunido 
multitud de personas en mi jardin, me paseaba con la be­
lla Fany algo apartado de mis convidados, y me esforzaba 
en conmoverla con mis palabras. Ella bajaba modestamen­
te los ojos, y se dejaba apretar la mano. De repente brilló 
la luna en medio de las nubes; Fany vió su sombra desar­
rollada á sus espaldas, y me miró como azorada; miró otra 
vez al suelo buscando mi sombra, y la emoción que espe- 
rimentó, se retrató de una manera tan singular en su ros­
tro, que ciertamente habría prorumpido a reir, si no hu­
biera sentido un frió glacial.

Cayó desmayada. \ o me lancé como un rayo á la puerta 
del jardin, y metiéndome en el primer carruaje que vi, 
entré precipitadamente en la ciudad, donde por desgracia 
había dejado en aquella ocasión al previsor Bendel. Se asus­
tó al verme, y uña sola palabra bastó para que se penetrára 
de cuanto habia sucedido. AI momento hizo venir caballos 
de posta. Partí con uno solo de mis criados, un refinado 
bribón llamado Rascal, que había conseguido por su singu­
lar habilidad hacerse el necesario, y que no podia tener la 
menor idea de lo que acababa de ocurrirme. Durante la no­
che corrí tremía millas. Bendel quedó en el hotél para ar­
reglar mis cuentas y recoger mi equipaje. Cuando le vi al 
dia siguiente, me arrojé en sus brazos, le juré no hacer 
mas locuras y ser mas prudente en lo sucesivo. Continua­
mos nuestro camino sin interrupción hasta dejar una larga 
cordillera de montañas, y asi que me encontré separado 
por esta barrera de un pais de desgracia, resolví descansar 
en un lugar de baños situado en las cercanías y poco fre­
cuentado.

(S« cotüinuará).



MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA, 
reales decretos.

Teniendo en consideración las razones espueslas por 
D. José de Olózaga, vengo en resolver quede sin efecto sn 
nombramiento para la plaza de ministro de la audiencia de 
Madrid que sirvió anteriormente y tuve á bien conferir é 
por real decreto de 1.” de setiembre último, reservándome 
utilizar sus servicios y conocimientos.

Dado en palacio á 3*de noviembre de 1854.—Está ru- 
brícado de la real mano.—El ministro de Gracia y Justi­
cia, José Alonso.

Para la plaza de ministro de la audiencia de Granada, 
que resultíi vacante por cesación de D. José Maria Teno­
rio, vengo en nombrar á D. Francisco Corral magistrado 
de la de Albacete.

Dado en palat.io á 3 de noviembre de 1834.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, 
José Alonso.

Para la plaza de ministro de la audiencia de Albacete, 
vacante por traslación de D. Francisco Corral, vengo en 
nombrar á D. Luciano de la Mata, antiguo juez de prime­
ra instancia y vicesecretario en la actualidad del consejo 
de instrucción pública, con el catácter y categoría de ofi­
cial del ministerio de Gracia y Justicia..

Dado en palacio á 3 de noviembre de 1834.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, 
osé Alonso.

Vengo en declarar cesante con el sueldo y honores que 
por clasificación le corresponda á D. Narciso Sicars, mi­
nistro de la audiencia de Barcelona.

Dado en palacio á 3 de noviembre de 1854.—Está ru­
bricado de Ja real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, 
José Alonso.

Vengo en nombrar á D. Pedro María Escuderil, magis­
trado ue la audiencia de Valencia, para la plaza de igual 
clase, vacante en la de Barcelona por haber tenido á bien 
declarar ces.inte á 1) Narciso Sicars.

Dado en palacio á 3 de noviembre de 1854 —Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de Gracia y Justi­
cia, José Alonso.

Vengo en nombrar ministro de la audiencia de Valen­
cia en la vacante por salida de D. Pedro María Escudero y 
Azara, á D. Joaquin M r, magistrado cesante.

Dado en palacio á 3 de noviembre de lf<54.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de Gracia y Justi­
cia, José Alonso.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Subsecretaría.—Negociado 2.°

Restablecida la ley de 3 de febrero de 1823 por real 
decreto de 7 de agosto último , y con el fin de evitar los 
conflictos que pudieran oOurrir entre los ayuntamientos y 
diputaciones provinciales respecto al lugar que han de 
ocupar cuando concurriesen en corporación á cualquiera 
clase de función pública, la Reina (Q. D. G.) ha tenido á 
bien mandar se cumpla lo dispuesto en el art. 285 de la 
citada ley , que concede, el lugar preferente á las diputa­
ciones provinciales, quedando derogada la real órden de 9 
de febrero de 4846 , que prohibía á estas corporaciones 
la asistencia á las funciones públicas.

De real órden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 3 de noviembre de 1854.—Santa Cruz.—Señor 
gobernador de la provinefa de....

MINISTERIO DE FOMENTO.
Comercio.

Exemo. señor: El número é importancia de los ramos 
de la administración puestos á cargo de este ministerio, y 
las dificultades que ofrece plantear el sistema métrico-de- 
cimal, han estorbado hasta el presente quo tenga ejecu­
ción y cumplimiento la ley votada en Cortes y sancionada 
por S. M. en 19 de julio del849; pero debiendo el gobier­
no corresponder á la confianza de S. M., y acatar y cum­
plir cuanto antes sea posible la voluntad de la.s Cortes, he 
creído que debía llamar los antecedentes de tan grave 
cuanto olvidado asunto; y resuelto á qué no se rctraseen lo 
fluedependa del ministerio de mi cargo el establecimiento 
oel referido sistema métrico-decim'al, he dado cuenta á la 
Reina (Q. D. G.), y en su virtud se ha servido resolver que 
le indique al ministerio de Hacienda cuanto conduce al 
tiempo en que deba tener principio de ejecución la citada 
ley, y á los gastos nec-sarios para plantearla. Y enterada 
al propio tiempo S. M. de las diversas comunicaciones di­
rigidas por esa comisión, y señaladamente de la última 
que elevó V. E. á este ministerio en 11 de junio de 1853, 
se ha dignado mandar oue signifique á V. E. la conve­
niencia de que reúna diclia comisión á fin de que informe 
á la mayor brevedad cuanto se le ofrezca y parezca sobre 
remoción de los obstáculos que puedan oponerse al esta­
blecimiento del espresado sistema métrico-decimal, y es- 
ponga cuantas observaciones juzgue la comisión que de­
ben tenerse presentes al formar el gobierno el reglamento 
de ejecución de la citada ley de pesas y medidas.

De eal órden lo digo á V. E. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
4 de noviembre de 1834.—Lujan.—Sr. D. Vicente San­
cho, presidente de la comisión encargada de informar so­
bre las medidas necesarias para poner en ejecución la ley- 
de pesas y medidas.

MINISTERIO DE ESTADO.
DIRECCION GENERAL DE ULTRAMAR.

El gobernador capitán general de Puerto-Rico con fe­
cha de 14 de octubre último, participa que continúa sin 
alteración la tranquilidad pública en aquella isla, y que 
su estado sanitario es completamente satisfactorio.

GOBIERNO SUPERIOR POLÍTICO DE LA PROVINCIA 

DE MADRID.

De los partes sanitarios recibidos hasta las doce de Iv 
noche de ayer, resulta que ha habido en esta capital un 
ataca do del cólera morbo, y que ha obienido alta otro de 
los enfermos que existia en el hospital de San Gerónimo. 

Asimismo resulta del parte que en el dia de ayer me ha 
sido dado por el subdelegado de medicina y cirugía del 
partido de Torrelaguna , que en el pueblo ele Patones se 
han presentado tres casos de enfermedad de carácter sos­
pechoso, cuyos síntomas son semejantes á los que suele 
ofrecer el cólera morbo, y que ha muerto uno de los in­
vadidos de aquella enfermedad.

Madrid 7 de noviembre de 1854.—Luis Sagasti.
—————— “■*¿fl>x —— .

ESTRANJERO.
Comienzan los trabajos de El Parlamento en los 

dias en que los sucesos de la guerra de Oriente han 
distraído, en parte, de los propios intereses la aten­
ción pública por la importancia de las últimas noti­
cias de aquella lucha. Hasta el desembarco de los 
ejércitos aliados en Crimea, puede decirse que el 
Çrave acontecimiento que hace hoy volverse todos 
los ojos hacia la parte oriental de Europa, no había 
tomado aun carácter claro y determinado, á lo me­
nos en su parte referente ¿i las consecuencias que de 
él pueden surgir en las relaciones de los principales 
gabinetes de Europa con el de San Petersburgo. Lar­
go tiempo hacia que no era de esperar pudiesen ave­
nirse las cortes de Inglaterra y Francia con la de 
Rusia, en vista de la provocativa obstinación de la 
segunda, y los compromisos que las primeras habían 
contraillo con la de Turquía y toda la Europa Meri­
dional. En vano los deseos de la paz que animan hoy 
á todas las potencias civilizadas habían impulsado 
á los gabinetes francés é ingles á procurar un arre­
glo paéífico en cuanto lo permitiesen el honor nacio­
nal y los principios de justicia , notoriamente holla­
dos por la Rusia al ocupar los Principados del Da- 
Jiubio ; la guerra era inevitable ; pero la guerra por 
distintas causas se aplazaba, al parecer, indefini­
damente , pues que hechos de gravedad casi no se 
contaban otros que aquellos en que resaltaba el 
enérgico y triunfante entusiasmo de los turcos, que 
oponían á la automática y numerosa fuerza de los 
Vasallos del czar el indomable aliento de un pueblo 
que combate por su independencia. Tal era el as­
pecto de la cuestión cuando el desembarco de los 
ejércitos aliados en Crimea vino á darle un aspec­
to enteramente distinto; y la victoria de Alma, que 
dió por resulta el actual asedio de Sevastopol, de­
mostró á la Europa que no era un vano alarde de 
fuerzas lo que pretendieran hacer los ejércitos com­
binados al dejar los puertos patrios, y á la Rusia 
^ue no seria ya contrastada su obstinada resistencia 
a la paz con notas diplomáticas ni proyectos de 
tratados.

El asedio de Sebastopol, es hoy pues, el punto 
en que se fijan todas las miradas, puesto que su 
término cualquiera que sea ha de influir poderosa­
mente en la guerra, y por consecuencia en el dere­
cho internacional de toda Europa. La atención ge­
neral tan poderosamente escitada, y la lucha de 
intereses contrarios que aquel acontecimiento con­

mueve hacen que diversas y aun contradiotorias no­
ticias sean acogidas y desechadas alternativamente 
hasta que la auténtica relación de los hechos viene á 
comprobarlas ó desmentirlas. Inútil nos parece indi- 
car|por cuál de los dos bandos militantes estarán 
nuestras simpatías, cuando el uno representa la fuer­
za invasora y el otro el derecho y su defensa; cuan­
do por la una parte pelea el favoritismo del cisma y 
por la otra el sentimiento; cuando uno dolos bandos 
representa el principio del dominio absoluto y per- 
sonalicismo y el otro, apesar de la organización des­
pótica de la Turquía que habrá de modificarse, re­
presenta el principio liberal; cuando finalmente, 
aliados por la religión^ la política y el estado social 
con las naciones que hacen frente al coloso material 
de la Rusia, tememos que del improbable triunfo de 
esta potencia, nuestros intereses morales y materia­
les habrían de resultar .‘hondamente lastimados. To­
das estas consideraciones no alcanzan sin embargo 
á vendar nuestros ojos, que procuran descubrir la 
verdad de los hechos, que á nuestra observación se 
presenten, en esa inmensa lucha cuyas consecuen­
cias son de importantísima apreciación así en el ór­
den militar como en el político ; así en el social co­
mo en-eljreligioso; y en una.lucha en la quedos 
enemigos de la causa porque abogamos, fuerza es 
confesarlo, cuentan con un elemento''poderoso en su 
favor, cual es kúfe ciega pjue los anima, hija de su 
completa virginidad en la lucha dej ideas que inte­
riormente ha devorado á todos los pueblos de Eu­
ropa. En Tal entender no^podemos dejar [defabrigar 
serios" temores al ver'que no deshacen las noticias 
adquiridas por el correo de hoy, Ja alarma producida 
por los últimos parles de origen ruso en los que se 
aseguraba que el general Liprandi llegado á la Crimea 
desde las orillas^dcl Danubio con 30,000 jhombres 
había atacado victoriosamente ^algunos reductos de 
los sitiadores, clavado once cañones y puesto en 
dispersion la caballería inglesa con grave riesgo de 
la persona de su gefe lord Cardigan.

A ser exacto el hecho en cuestión no lo juzgamos 
tan grave por el efecto inmediato del revés ocurrido 
á las fuerzas combinadas, cuanto porque á nuestro 
modo de ver el aspecto de la lucha de Sebastopol 
varia, puesto que no habrá ya de limitarse á la de­
fensa desesperada de la plaza contra las fuerzas alia­
das, sino que las del general Liprandi repitiendo sus 
ataques á las trincheras, habrán de entorpecer las 
operaciones de los sitiadores, ya que creemos ciue es 
poco menos que imposible á pesar de las numerosas 
fuerzas de la Rusia que les obliguen á levantar el 
cerco. Creemos, repetimos, que no es dable que esto 
se verifique ; pero si como aseguran los partes fran­
ceses é ingleses, los rusos sostienen el sitio, cuando 
las calles están cubiertas de cadáveres insepultos y 
hasta corrompidos (lo que prueba cuál será el estado 
de la ciudad) si es cierto que el general en gefe ame­
naza con que Sebastopol arrostrará la suerte de Mos­
cow antes que rendirse, la prolongación del sitio es 
inevitable y en tal caso los egércitos aliados deberán 
destruir completamente la division del general Li­
prandi para no tener que habérselas con un nuevo 
enemigo que aun á costa del vencimiento procurará 
divertir las fuerzas que deban ocuparse contra la pla­
za. Aun con tan contrarios elementos creemos 
que la plaza habrá de rendirse á los bien combinados 
egércitos de las potencias aliadas; pero si las noticias 
de origen ruso son exactas y^ el general Liprandi se 
propone el plan de ataque ¡que imaginamos,'cree­
mos que el egércilo aliado habrá sufrido, mas de lo 
que debíamos esperar,'al terminar el asedio. No he­
mos visto en el correo de hoy desmentidas oficial­
mente las noticias adquiridas por Viena, que califica 
el Times de dudosas y de orijen evidentemente ruso; 
asi creemos, pues, que será lo mas probable que las 
tropas de Liprandi hayan causado algún daño á las 
inglesas en un ataque, que acaso veremos luego ca­
lificado de escaramuza, y que no debe hacer conce­
bir risueñas esperanzas al gabinete ruso ni animar á 
sus partidarios ; si bien no debe ser desatendido por 
los que somos partidarios de la causa contraria.

La situación de las potencias alemanas respecto al 
papel que habrán de representar en los ulteriores 
acontecimientos de la guerra no está aun despejada, 
como verán nuestros lectores por los documentos que 
á continuación trascribimos, si bien nos parece en­
trever que la balanza se inclina en favor de la causa 
occidental. Acaso nos engañamos; pero algunas de 
estas potencias, en especial el Austria, se encuen­
tra en una situación política semejante á la que atra­
vesaron las naciones aliadas antes de declarar la 
guerra.

Se lee en el Moniteur.
El vapor inglés el Trent, que salió de Sebastopol el23, 

ha llegado á Varna el 26 por la noche. El bombardeo con­
tinuaba sin interrupción vigorosamente. Los sitiadores 
habían dirigido algunos cañones contra las puertas de la 
ciudad. Sebastopol estaba hacinado de muertos y heridos. 
Una bomba había matado al almirante Nachimoff.

Por la agencia de Havas se comunican las mismas no­
ticias, añadiendo que el número de cadáveres es tal que 
no se les puede dar sepultura.

Se lee en el mismo.
ViENA I.® de noviembre.

Según las nuevas de Sebastopol, fecha del 25, trasmiti­
das por Farno, algunos ingenieros ingleses empleados en 
la plaza de Sebastopol habian lograóo evadirse llevando la 
noticia de qm' la ciudad estaba llena de cadáveres insepul­
tos, las provisiones acabándose y las balerías superiores 
del fuerte Constantino completamente destruidas. Nues­
tra artillería había echado á pique dos navios de línea ru­
sos en el puerto del Sur. El almirante Nakimoff que man­
daba la pl.iza desde la muerte del almirante Korniloff ha­
bía muerto.

Yese en la Independencia Belga.
Berlín, miércoles.

Acabamos de recibir nuevas del sitio de Sebastapol por 
Varna que llegan hasta el 23 de octubre.

A esta fecha el fuego continuaba con un vigor estreino, 
sobre todo por parte de los sitiadores, sin cesar desde 
el 17.

Las pérdidas eran enormes por parte de los rusos. El 
número de cadáveres era ya tal que los miasmas pestilen­
tes se elevaban del circuito de la ciudad y era imposible 
pensar en dar á los muertos sepultura.

Los sitiadores progresaban y al partir estas nuevas ha­
bian podido aproximarse ála ciudad lo bastante para diri­
gir sus cañones contra las puertas.

Los partes de origen ruso no desmienten por completo 
estas nuevas, si bien dan otras en favor de su causa: hé- 
los aquí.

Viena, martes 34 octubre.
Acabamos de recibir noticias de Sebastopol del 24 de 

octubre. El bombardeo de los cuatro fuertes continúa vi­
vamente y los'sitiados contestan con energía. Muchos bu­
ques de las flotas de ios aliados han sufido grandes ave­
rías. Los rusos han recibido un refuerzo de 30,000 hom­
bres. El general Bosquet observa los refuerzos.—Lejo- 
livet.

Por la via rusa.—Con toda reserva.
Berlín , martes.=San Petersburgo, martes.

Una relación del príncipe Menschicoff fechada en Cri­
mea el 23, anuncia que el general Liprandi habría ataca­
do el 23 un campo separado de los ingleses, apoderándose 
de cuatro reductos que defendían el campo, y haciendo 
esperimentar pérdidas sensibles á la caballería inglesa.

Viena, martes por la noche 31 de octubre.
Un despacho ruso de Varsovia, dice que las trincheras 

de los ingleses han sido forzadas, su caballería dispersada 
y sus cañones desmontados.

Berlín. Martes.
Un despacho de San Petersburgo fecha de hoy dice que 

el príncipe Gorschakoff dice desde su cuartel general de 
Kichinen en Besarabia con fecha del 17 (29) de octubre.

El 13 (29) de octubre, el general Liprandi ha atacado el 
campo de los ingleses y lia lomado los cuatro reductos 
que lo defendían.

Once cañones han caído en nuestras manos. AI mismo 
tiempo tuvo lugar un fuerte encuentro con la cahalleria. 
Los ingleses perdieron la mitad de su caballería ligera, y 
su gefe el coronel lord Cardigan pudo apenas salvarse.

Berlín. Miércoles,
Un nuevo despacho de San Pe ersburgo , fecha de hoy, 

confirma el de Kicliineff del 17 (29).
El campo que se ha ocupado al enemigo es el de Ba­

laklava.
Al m smo tiempo una batería francesa ha sido destruida 

por nuestro fuego el 13(23) de octubre delante de Se­
bastopol.

Los periódicos ingleses, con relación á la Presse, dan 
el siguiente parte.

Varna 26 de octubre.
El fuego de los rusos que contesta al bombardeo de los 

aliados es muy debil. Los almacenes de pólvora de Sebas­
topol so han incendiado ; la pérdida por ambas partes ha 
sido considerable.

Los almirantes anuncian que esperan ver muy pronto 
caer á Sebastopol : la Correspondencia aiistriaca dice que 
hasta el 24 de octubre no había ocurrido nada decisivo.

Los mismos periódicos dicen que lord Demkeiillin, hijo 
del marques de Claricarde, había caído prisionero.

Vese en el Morning Chronicle:
Viena 1.* de noviembre.

Se ha recibido de San Petersburgo el siguiente parte.
San Petersburgo 31 de octubre.

El último parte del príncipe Menschicoff dice que no 
ha pasado nada importante hasta el 27 de octubre. El 
primer parte de ayer era casi enteramente falso.

Asi esplican los periódicos ingleses las últimas opera­
ciones militares.

Ademas de la nueva traída á Varna por el vapor Trent 
y que hemos mencionado en otra parle , hemos recibido 
de nuestro corresponsal de Viena un despacho de origen 
seguro, el que anuncia que las nuevas emitidas por el 
IFícuer Zeitiing referentes á que el ejército inglés había 
sufrido una gran pérdida, son una grosera exageración.

El hecho de que se trata tuvo lugar cerca de Eupato­
ria en donde los aliado.s espiaban la marcha del refuerzo 
de los rusos. La caballería inglesa fue atacada, pero los 
franceses corrieron en su ayuda y los rusos tuvieron que 
retirarse. La fecha no se conoce seguramente , pero se su­
pone que el hecho tuvo lugar el 23 del mes último.

Leemos en el Morning Post.
Si como anuncian las nuevas llegadas á Varna por el 

Trent, el bombardeo de Sebastopol seguía vigorosamente 
el 23 , el despacho ruso que anuncia la dispersión de la 
caballería inglesa y la pérdida de once cañones, ( stá gro­
seramente exagerado, porque el bombardeo no hubiera 
continuado sin (interrumpirse á sufrir los aliados el reves 
que supone el parte ruso Nosotros creemos que el gene­
ral Liprandi al operar su acción con el príncipe de Meus- 
chikoff querría inquietar á los sitiadores , y de aquí re­
sultó cualquier escaramuza deabanzadas que ha sido tras­
formada por los moscovitas en triunfo brillante; es muy 
probable que los generales Liprandi v Menschikoff hayan 
tentado un ataque y hayan sido balidos. El parte francés 
hace una horrible descripción de este bombardeo y pre­
ciso que la guarnición rusa tenga un valor obstinado para 
lesíslir á la carnicería causada por aquel: hay tantos ca­
dáveres en Sebastopol que han infestado el aire.

Observando que Sebastopol se halla en tal estado, y 
quo el bombardeo ha continuado ocho dias y continúa sin 
interrupción aun, creemos que debe esperarse de un ins­
tante á litro la nueva de que la plaza ha sido tomada. Es 
de notar que los partes franceses no hablan de que hayan 
sufrido ninguna pérdida los ejércitos aliados, por lo que 
creemos que hasta el dia serán poco considerables. Es 
posible que despues de ocupar la plaza los aliados, la 
guarnición demasiado debil para resistirlos, se aproveche 
para retiiarse de la facilidad que le ofrecen sus comunica­
ciones con el norte de la plaza.

Escriben de Bucharest el 30 de octubre al Moniteur: á 
consecuencia del movimiento operado sobre el Serelh por 
Sadyk-Bajá, el principe Gortschakoff, ha ordenado á las 
tropas rusas que no habian salvado aun el Driester que 
retrocedan á tomar posiciones en el Drulh y el Danuvio. 
Adomed-Bajá ha recibido órdenes de ir á reunirse con Sa­
dyk-Bajá con 10,000 hombres mientras que Iskender-Bey 
penetra en Dobrudscha.

Leemos en La Presse :
Marsella, martes 31 de octubre.

Una parte del contingente egipcio prometido al sultan 
por Said, y mandado por Menekli-Bajá, se ha embarcado 
en Alejandría en 1res buques de vapor la mañana del 19. 

En Tolon se han embarcado en 1res bajeles 900,000 ra­
ciones y tropas : y ademas 8,000 obreros trabajan en el 
arsenal con una grande actividad en construcciones na­
vales.

Sóbrela situación en que se hallan lo.s gabinetes alema­
nes respecto á la cuestión de Oriente, escriben de Berlin 
á la Gazette de Postes de Francfort con fecha 31 de octubre-

«Se pretendeen los círculos diplomáticos que la última 
nota prusiana espedida de San Petersburgo se resume en 
en los puntos siguientes :

»t.“ El gabinete de San Petersburgo se ve invitado de 
una manera apremiante a aceptar las cuatro peticione.s 
propuestas como bases de un tratado de paz.

2.' ’ Se desea que la Rusia se entienda con el Austria 
sobre este punto.

3.“ En la nota se pide á la Rusia que retire las fuer­
zas que ha acumulada en la frontera de Galilzia. Se cree 
h..y motivos bastantes para pensar que Rusia dará ahora 
oidos á estas proposiciones, pero no se dice sobre que 
hechos se mntL esta esperanza.

Respecto á una nueva nota enviada estos dias desde 
Berlin al gabinete de Viena, se afirma haberse comunica- ' 
do á este gabinete el último despacho de la Prusia á al 
Rusia; y se ruega al gobierno austríaco que no haga nue­
vas peticiones á la Rusia en el caso de que esta acepte las 
proposiciones prusianas Aseguran también que Mr. de 
Dfordlen, que sale esta noche para Viena, lleva el encargo 
de mediar con el gabinete austríaco en esta cuestión.»

Siendo la batalla de Alma el suceso mas importante ocur­
rido hasta ahora en la guerra de Oriente, tomamos de los 
periódicos estranjeros la siguiente relación de un ayudante 
de campo del general príncipe de ^lenschikoff, inserta en 
el Diario de operaciones militares de Crimea: documento 
que, ademas de ser curioso, sirve para ilustrar la historia 
de aquel acontecimiento.—Dice asi:

El 8 (20) de setiembre ocupaba el príncipe Menschikoff 
una posición en la orilla izquierda del Alma, con 42 bata­
llones, 16 escuadrones y 84 piezas de artillería. El centro 
de la línea de batalla estaba situado junto á la margen es­
carpada del rio, enfrente del pueblo de Burlionk, y el ala 
izquierda en una altura, distante unas dos millas del mar: 
el ala derecha formaba la parte mas débil de la posición: 
Delante de la línea de batalla, en la orilla derecha del rio, 
se estendian el pueblo de Burliork y los viñedos inmedia­
tos, ocupados por tiradores.

De reserva, y detras del centro, estaban apostados tres 
regimientos de'infanteria (de Volhynia, de Miusk y de Mos­
cou) con dos baterías ligeras de á pie; á su derecha los dos 
regimientos de húsares con dos baterías de á caballo, y de­
tras del de la derecha el regimiento de cazadores d'Ouglitch. 
Un batallón de la reserva (del regimiento de Miusk) se ha­
bía destacado para ocupar el pueblo de Ouloukoui, detras 
del ílanco izquierdo de la posición, muy inmediato á la ori­
lla del mar.

A medio dia los enemigos se dirigieron hácia el Alma y 
atacaron resueltamente nuestra posición. Los franceses for­
maban su ala derecha y los ingleses la izquierda. Unos y 
otros avanzaban con gran orden en líneas desplegadas y 
protegidos por una multitud de tiradores armados de cara­
binas. Nuestros tiradores recibieron al enemigo con un fue­
go bien dirigido, y de alli á poco se empeñó en toda la lí­
nea de batalla un vivo fuego de fusilería. Desde el princi­
pio del combate hicieron los tiradores enemigos, armados 
con carabinas de valas cónicas, gran destrozo- en nuestras 
filas. Los primeros que cayeron víctimas de esta arma ho­
micida, fueron gran número de comandantes; circunstan­
cia que necesariamente debió ejercer grande influencia en 
la marcha ulterior del combate;

Despues de haber ocupado los viñedos de la orilla dere­
cha del Alma, los batallones enemigos formaron en colum­
nas, pasaron el río, y desplegaron nuevamente su línea en 
la otra parte, á pesar del fuego constante de nuestras bate­
rías. El príncipe Menschikoff mandó á la primera línea que 
recibiese al enemigo á la bayoneta, para rechazarle hácia 
el río.

Varias veces nuestros batallones , precedidos de sus in­
trépidos gefes, se precipitaron á la carga, bayoneta calada, 
pero siempre fueron rechazados con gran pérdida ; unas 
veces por el terrible fuego de la línea desplegada, otras por 
el áspero muro que formaban los tiradores armados de ca­
rabinas. La infanteria enemiga sostenía con firmeza y sin 
moverse el fuego perfectamente dirigido de nuestra artille­
ría; los batallones desplegados se tiraban á tierra, buscando 
abrigo en las desigualdades del terreno, mientras que sus 
tiradores diezmaban á nuestros artilleros. En una de nues­
tras divisiones de ocho piezas cayeron todos los soldados y 
todos los caballos.

Mientras duraba este encarnizado combate en el centro 
de la posición y en nuestra ala derecha, alcanzaban á nues­
tra izquierda, á pesar de la distancia que estaba del mar, 
los proyectiles de la escuadra. A favor del fuego de su ar­
tillería de marina, una columna francesa, en cuya cabeza 
iban las tropas de Africa llamados zuavos, atravesó el valle 
del Alma junto á la ribera del mar , y trepó rápidamente 
por una aspereza, siguiendo un camino apenas indicado á 
lo largo de un estrecho barranco.

La aparición de estas tropas hácia nuestro flanco, y aun 
casi á nuestra retaguardia, obligó al príncipe Menschikoff 
á hacer que avanzasen de la reserva los regimientos de 
Minsk y de Moscou con algunos escuadrones de húsares; 
pero los franceses habian ya conseguido establecer en las 
alturas una batería, que recibió á nuestra reserva con un 
fuego vivísimo. Estos dos regimientos se vieron obligado.s 
á replegarse.

Viendo entonces el príncipe Menschikoff envuelta su ala 
izquierda, y no pudiendo ya sostenerse el centro y el ala 
derecha á consecuencia de las enormes pérdidas que habian

esperimontado, empozó ¿ replegar todas sus tropas hácia I 
el Kacteha. Para cubrir su retirada, hizo avanzar fa briga­
da de húsares, cuya determinación, v quizá también las 
muchas pérdidas que debían haber esperimentado, detu­
vieron su persecución. Permaneció en el Alma, y nuestras 
tropas despues de media noche atravesaron el Kacteha.

En este sangriento combate, las dos partes han sufrido 
considerablemente. Hemos tenido 4,762 hombres muertos, 
2,345 heridos, y 403 contusos. Entre los muertos se cuen­
tan 45 oficiales superiores y subalternos ; entre los heridos 
cuatro generales (el teniente general Kvitsinsky, gefe de la 
décima sesta division, el mayor general Stchelkanoff co­
mandante de brigada de la misma division, el general Go- 
guinoff comandante de brigada de la décima sétima divi­
sion, y el general KourtianoíT comandante del regimiento 
infanteria de Moscou) y 96 oficiales superiores y subal­
ternos.

Parece que nuestros vecinos traspirenaicos fijan su aten­
ción en nuestra literatura contemporánea. En la Presse 
del 26 del pasado se lee lo siguiente con ocasión de la no­
table producción del Sr. Sanz Achaques de la vejes.

«El hombre político está casi siempre en España unido 
al hombre de letras, y bien lo atestiguan los Sres. Marti­
nez de la Rosa, duque de Rivas, Pacheco, Alcalá Galiano, 
Gonzalez Bravo, Sartorius (4) y cien otros que pudieran 
citarse. Casi puede asegurarse que se esceptuan únicamen­
te de esta regla los generales, y aun si se fija bien la aten­
ción en sus proclamas se notará que cuidan tanto de su 
forma como ilel fondo. Es ademas sabido que al general 
Ros de Glano se le conoce tanto por sus hechos de armas; 
que San Miguel es periodista (2) y acaso escudriñando en 
los repertorios de los teatros cíe'Madrid podrían encon­
trarse algunos dramas de los Sres. Pezuela y Concha (3).

En tal entender no es de estrañar que la literalura ocupe 
aqui la atención pública, cuando apenas ha terminado la 
revolución. Los clubs há tiempo que se hallan cerrados y 
nadie se acuerda de las reuniones electorales que tanto ru­
mor causaban; pero en cambio acude el público en tropel 
á los teatros (4) en los que acaban de representarse obras 
verdaderamente notables.

Se diferencian superiormente de todas y es la que ha 
obtenido mejor éxito la que en estos dias se presenta en el 
teatro del Principe con el título de los Achaques de la ve­
jez, comedia. de costumbres de un mérito nada común y 
escrita por un jóven secretario de embajada, M. Florentino 
Sanz.

Mr. Sanz_ ocupa uno de los primeros puestos en la lite­
ratura española, puesto muy bien merecido y que no pu­
diera ser de otro modo, puesto que en España se discuten 
muy ardientemente los méritos literarios.

La primera obra de Mr. Sanz, D Francisco de Quevedo 
le valió una reputación envidiable la que se ha asegurado 
definitivamente por esta segunda obra que aventaja á la 
primera por ser mas profunda la concepción y poseer mas 
brillantes cualidades de estilo.

Mr. Sanz, que va á desempeñar sus funciones de primer 
secretario de legación en Berlín, deja abierto el campo y un 
enérgico estímulo á sus rivales político-literarios. No debe­
rá, pues, estrañarse que algunos diputados se ocupen este 
invierno tanto por lo menos de sus obras dramáticas como 
de sus discursos, y acaso se vea, como durante el mando de 
Mrs. Martinez de la Rosa y Rivas, á mas de un ministro 
pasar del ensayo al Consejo y del Consejo al ensayo.»

Se lee en la Patrie del 2 del corriente.—Escriben de 
Roma que á los obispos, llamados por el Santo Padre para 
tomar parte en las conferencias que han de dar por resul­
tado la proclamación del dogma de la Inmaculada Con­
cepcion , se les espera en Roma en los primeros dias de 
noviembre. Su número no pasará de 30 y el Santo Padre 
Ies ofrece hospitalidad, habiendo hecho preparar para reci­
birlos las habitaciones del Quirinal, el palacio de la Consul­
ta y el colegio de San Pedro.

Según el Daily News, lord John Russell iba á proponer 
en un meeting público medios para realizar una suscricion 
en favor de los heridos y enfermos del ejército. «La libe­
ralidad de los ricos habitantes de Londres, añade el mismo 
periódico, es harto conocida para no esperar de ellos dona­
tivos dignos de príncipes.» '

—El Austerlitz, según el Morning Chronicle, liene dos 
hermosos cañones de bronce, en que caben quince libras 
de metralla. Encima de ellos se lee en relieve esta inscrip­
ción ; Libertad, igualdad, fraternidad, y dentro una be­
lla corona de encina y laurel: «R. F. Ruelle, 25 ene­
ro 4854 .» Pesa cada uno 363 kilógramos (cerca de 43 
quintales).

ESTRACTO DE LA PRENSA.
PERIODICOS DE MADRID.

Al ofrecer á la consideración de nuestros lectores 
el estrado de la prensa política que hoy pone en 
discusión todos los sistemas , y arroja al debate pú­
blico todas las doctrinas, disputándose el porvenir 
de esta nación harto trabajada y digna de mejo­
res dias, nos.permitimos, aunque de paso sea, y 
por via de introducción á esta sección de El Parla­
mento , una mirada ligera sobre la situación que la 
prensa en conjunto ofrece á nuestros ojos, en el 
momento que las Cortes constituyentes se preparan 
á la grave tarea de constuir un nuevo códico fun­
damental.

Representados están todos los principios en la 
prensa de hoy ; desde el decrépito absolutismo 
hasta la república ; desde los sueños de la Esperan­
za hasta los delirios de la Europa ; y entre estos dos 
puntos estreñios se agitan á su vez* los dos herma­
nos rivales que rinden culto á la monarquía contitu- 
cipnal. Cuatro, pues, debieran ser los credos polí­
ticos, cuatro las escuelas, cuatro los partidos: el 
absolutista, el moderado, el progresista y el repu­
blicano ; pero de cada uno de ellos surgen diferen­
cias que los dividen dentro de sí mismos, aparecien­
do descubiertamente estas divisiones sin duda algu­
na lamentables en la arena periodística. De forma 
que basta examinar una vez con atento cuiadado, fi­
jarse con detención un dia solo en cada uno de los 
órganos que tiene hoy á su servicio la opinion pú­
blica para convencerse de que mas de veinte son las 
banderas que con mas ó menos seguridad, con mas 
ó menos éxito flotan hoy á merced del viento polí­
tico ; porque mas de veinte son los periódicos que 
diariamente arroja á la luz pública la prensa de 
Madrid.

Divididos y subdivididos los partidos hoy quiza 
mas que nunca, cada fracción entra de su cuenta 
propia á tomar parle en el debate, y si la dis­
cusión es la luz, si del choque continuo de mu­
chos y diversos pareceres, si de la lucha constante 
de ideas encontradas ó diferentes brota la \’erdad, 
cpie para nosotros es indudable, ninguna ocasión, 
ninguna época mas cercana que la presente á esa 
verdad apetecida, á esa luz deseada, que la política, 
ciencia compleja y civilizadora, se complace en 
ocultar unas veces y en fingir otras con resplan­
dores falsos y con estrañas paradojas.

Del exámen de la prensa que asoma hoy vesti­
da con tan diversos matices, deducimos la conse­
cuencia que dejamos apuntada. La discusión es 
ámplia, la ocasión oportuna, los elementos distin­
tos y encontrados, la contienda ha de ser tenaz; 
y la razon, la verdad y la conveniencia política re­
sultarán necesariamente y fijarán sobre fundamentos 
sólidos aquellos principios que sin romper adusta­
mente con la tradición, con la historia, con la cos­
tumbre, siguen graduai y prudentemente á pasos se­
guros los adelantos y las mejoras que van gradual­
mente reclamando las necesidades de los pueblos. 
Tal es nuestra esperanza y nuestro deseo.

Por eso observamos con interés el movimiento 
agitado y resuelto de la prensa, la aptitud distinta 
de cada uno de nuestros numerosos colegas, y por 
eso dedicaremos una buena parte de las columnas de 
El Parlamento á un exámen detenido de todos los 
periódicos políticos ; porque en esta situación mas 
que en otra es preciso no perder de vista y seguir 
sin descanso el rumbo, las aspiraciones y el punto 
adonde se dirigen los mas importantes, la mayor 
parte de los periódicos que hoy salen á luz en la 
capital de la monarquía.

(periódicos de la manana).
Sobre si el voto público reclamaba ó no la supresión del 

Consejo Real, se espresa en estos términos el Siglo NIX.

( 1 ) Periodista se habrá querido decir que fue el señor 
Sartorius, que en España á lo menos no es conocido como 
literato.

(2) AI general San Miguel se le conoce también como 
bistoridgrahi, lo que ignora ú olvida el art ¡culis! a francés.

(3) No tenemos noticia de ningún drama del Sr. Pe­
zuela, que es sabido que hace versos, facultad que ignora­
mos posea el general Concha.

(4) Mucho se alegrarían las empresas teatrales de que 
fuese completamente exacta esta noticia.

«El Clamor Público ha respondido á nuestra invitación; 
por no decir á nuestro reto, cuando le provocamos á que 
manifestase los fundamentos del aserto en que afirmó que 
el voto público reclamaba la supresión del Consejo fíeal. 
Mas en vez de datos positivos (que es lo único que tiene 
fuerza en una cuestión de hecho) aduce tales razones y ar­
gumentos, que con solo examinarlos de corrido, como va­
mos á verificarlo, caen á tierra por su propio peso.

Desde luego convenimos con nuestro colega en que mi­
ramos este asunto bajo muy diverso punto de vista, pero 
no procede con exactitud, y se vale de su verdadero sofis­
ma, á falta de mejores razones, cuando dice que: «si con­
sultamos las doctrinas de la oposición liberal notaremos fá­
cilmente que se combatió por ella la institución misma des­
de su principio, y que no perdonó coyuntura ni medio de 
pedir su supresión, considerándolo como un cuerpo inútil, 
funestó y dispendioso.

Ante todas cosas debemos advertir (porque debemos ser 
justos) que oposición liberal era la que del seno del par­
tido conservador, y con tanta fuerza como la del partido 
progresista, hizo terrible guerra al ministerio Bravo Muri­
llo, desde que se anunció el primer amago de golpe de Es­
tado, y cuando despues presentó el malhadado proyecto de 
reforma constitucional...... »

«Desde luego seria aventurado decir (atendido el [modo 
y las circunstancias en que se formó la junta ) que repre­
sentase la opinion del pueblo de Madrid, en esto para el en­
cargo de contribuir á que se restableciese y conservase el 
órden público ; pero en manera alguna en materia de ad­
ministración y de gobierno. Menos pudiera decirse que re­
presentase la opinion de la provincia ; y raya en el aosurclo 
suponer que espresase la opinion de toda España : pues no 
tenia mas autoridad que para un objeto, nacido de la ur­
gencia y dictado por la necesidad; pero no para decretar 
medidas permanentes, que tocaban á la administración ge­
neral del Estado ; siendo en este punto tan incompetente 
como la junta de Toledo ó de Guadalajara.

Para apuntar su flaco raciocinio con algunos nombres 
propios , cita Ti Clamor el del Sr. Sevillano y el del Sr. Pa­
checo, individuos de aquella junta; pero se'olvida asentar 
dos cosas, que serian por lo menos convenientes, ya que 
no indispensables : la primera es si aquellos vocales estaban 
presentes cuando la junta decidió la supresión del Consejo; 
sí se abstuvieron de votar, ó si votaron en pro ó en contra 
de aquella medida. Esto es lo que convendría saber; y su­
puesto que El Clamor cita aquellos nombres, como para 
apoyar su aserto, seria de agradecer que publicrse lo que 
sepa respecto del particular.

Mas en hora menguada se le ocurrió al citado periódico 
tocar imprudentemente un negocio tan delicado ; pues ha 
provocado una revelación hecha en La Epoca, de 4.“ del 
corriente, tan importante y grave, que desde luego llama­
mos acerca de ella toda la atención de nuestros lectores. 
Dice de esta suerte-, despues de aludir al párrafo de El 
Clamor Público que antes hemos copiado:

«La verdad de los hechos nos manda consignar que se­
mejante medida fue vivamente impugnada por las personas 
que El Clamor cita, por el apreciable y entendido marques 
de Tabuérniga, por el Sr. Coello, por el Sr. Aguirre, y que 
no llegó nunca á ser firmada por el general San Miguel, 
presidente de la junta de Aladrid. Este, como otros acuer­
dos en tiempos de agitaciones, son mas bien obra de la sor­
presa ó de Ja pasión del momento que acto deliberado del 
entendimiento y de la razón.»

Para calcular toda la gravedad del anterior aserto, con­
viene no perder de vista que el director de La Epoca, en 
cuyo periódico se ha estampado, era individuo de la junta, 
asistió á la sesión en que se supone decretada la supresión 
del Consejo, y se opuso á ella, según se deduce de su pro­
pio relato. Lo da áluz en Madrid, donde existen los demas 
miembros de la junta, entre los cuales se cuenta al direc­
tor de £/ Clamor Público, que sabrá de seguro lo que 
aconteció en aquella célebre sesión, y una vez que tanto se 
pregona el amor á la publicidad, esperamos se descubra lo 
que haya pasado, para que cada cual quede en el lugar que 
le corresponde.

Nuestro colega concluye haciendo notar que en la Gace­
ta de Madrid de 27 de julio de 4834 aparece el acuerdo 
de la junta suprimiendo el Consejo Real , con la misma 
fecha del 27, y firmada por los dos secretarios y por el ge­
neral San Miguel, en calidad de presidente, retardándose 
la publicación de la Gaceta en aquel dia, para que se im­
primiese el mencionado decreto en la primera plana; pero 
que, según La Epoca, dicho general no llegó nunca á fir­
marla.

Tiene razón El Siglo XIX en no encontrar la esplica-^ 
don de estos hechos. Nosotros nos abstenemos de hacer 
comentarios sobre ellos, pero aprovechamos la ocasión para 
decir que la junta traslimitó su poder al decretar la supre­
sión del Consejo Real.

Las Córtes se queja de esa multitud de hombres políti­
cos que se apropian á sí mismos el dictado de tales,. para 
quienes ni su posición oficial, ni el amor á su fama, 
sirven de obstáculo para que dejen de suponer en sus 
conversaciones, en sus deseos, y en sus hechos lo.s pensa­
mientos mas absurdos. Añade que este mal causa peque­
ñas perturbaciones, y cree que corregirle seria un bien, y 
concluye :

«Mucho puede hacer en el período de dos meses por su 
país el gefe que preside el gabinete; bastante esperamos de 
su patriotismo; pero ¿satisfará los deseos del pais? ¿cum­
plirá la voluntad nacional espresada en la forma que es po­
sible. Hé aqui la gran cuestión. No está, no, en los mur­
mullos de los desgraciados que se agitan sin brújula ni ti­
mon , no en los proyectos de un solo pueblo, caso que todo 
él los formulase : las cuestiones á resolver pertenecen á la 
nación entera.»

La Union Liberal se pasma de que habiendo sufrido el 
edificio político una fuerte conmoción, y la hacienda pú­
blica esperimentado fuertes pérdidas, el crédito del go­
bierno se ha mantenido firme dentro y fuera de la penín­
sula , y han sido cubiertas con puntualidad casi constante 
todas las atenciones del Estado. En su profunda admira­
ción esclama :

«¿Cómo se esplica este fenómeno? ¿Quien podrá creer, 
sin que lo vea, quç al dia siguiente de una revolución, ha 
encontrado el gobierno fondos para satisfacer las necesida­
des del presupuesto? ¿Qué ministro en España se ha gran- 
geado hasta ahora la confianza de los capitalistas, mientras 
el pueblo levantaba barricadas ?»

Sentimos no acompañar á nuestro cofrade en su espon­
tánea admiración.

La Nación ocupa la parle de fondo con el reglamento 
del Congreso de los diputados.

El Voto Nacional, discurriendo sobre la bondad de los go­
biernos, observa que la tiranía se ha entronizado bajo todas 
las formas y entre toda clase de instituciones, y añade des­
pues que lo mas conveniente y lo mas factible es asegurar 
primero la libertad individual y garantir despues al pueblo 
dejma manera precisé y enérgica.

El mismo inserta un artículo del Sr. 0-Rijan de Acuña 
sobre la manifestación que el Sr. Allende Salazar hizo en 
una ocasión solemne y ante un concurso muy numeroso y 
á nombre del general Espartero, declarando el propósito 
que este personaje tenia concebido de llenar la misión de 
Washington en España.

El Diario Español regala al Adelante un artículo de 
fondo que recomendamos á nuestros lectores.

Las Novedades continúa ocupándose del duque de Va­
lencia, contestando á La Epoca. Hace nuestro colega sal­
vedades oportunas al principio de su artículo; pero el calor 
con que ataca al personaje en cuestión las hace dudosas. 
La España, La Epoca y El León Español han contesta- - 
do ya cumplidamente á los ataques importunos y apæsiona- 
dos de nuestro colega Las Novedades.

(periódicos de la tarde).
La Epoca señala como la cuestión mas importante y 

trasceridental, la de la monarquía, la de la dinastia ; y 
afirma que no hay por ahora, ni en mucho tiempo, otra 
forma posible que'la monarquía de doña Isabel IL Lamenta 
á continuación los males que traería consigo la abdicación 
en la princesa de Asturias, y no halla ni aun en este triste 
caso el baron ilustre sobre el que pudiera echarse el grave 
peso de la regencia. Presenta asimismo la dificultad de 
sentar en el trono de España á la infanta doña María Luisa 
Fernanda por ser su esposo un príncipe de Orlean.s, y Luis 
Napoleon emperador de los franceses. La república, dice, 
que los demócratas mismos la rechazan, y que ellos son 
los primeros en confesar que no aspiran á esa forma de 
gobierno. Desea la union peninsular como un gran pen­
samiento cuya realización repararía nuestras pasadas pér­
didas ; pero 'añade, que « la union ha de ser el resultado 
del tiempo y de largas y constantes preparaciones.»

El León Español encabeza su arlículo editorial con «La 
CAUSA DEL MAL ESTAR sociu» y la atribuye, despuss de 
bosquejar la época presente con colores un tanto espresi- 
vos, á la falta de religión, que da ocasión á la falta de mo- 
ralióad y á la perversion de las costumbres: é indica que 
debiera darse al clero la consideración é importancia que 
merece bajo el aspecto de su ministerio sagrado ; y conclu­
ye señalando como un hecho singularísimo el haber dejado 
sin representación en las Cortes constituyentes á la respe­
table clase del clero.



La Espei'anza continúa discurriendo sobre el temas «El 
cristiañisnKT/ la democracia, y.la monarquía. Nuestro co­
lega vesperi ino recorre la liistoria, busca ejemplos y hace 
diversas citas de épocas y ocasiones, para sentar que la de­
mocracia no puede nunca llegar á ser gobierno.

cion de las letras tiene que alternar con L de las armas, 
nacidos éntre el estrépito dé las lides,'desasosegados con 
el estruendo de las revoluciones, y mas (pie eii las aulas 
del saber, educados en la escuela del infortunio?

Este mismo infortunio, sin embargo, manantial peren­
ne de fe, avivará el ardor de nuestra constancia. Procure­
mos á nuestra patria un porvenir político que establezca 
al fin su ventura sobre estables bases, y á nuestras letras 
un glorioso renacimiento, en que torne á lucir la época de 
nuestra envidiable originalidad. Del teatro, vergel fecundó 
donde tantas palmas han floreciilo para el castellano inge­
nio, nos encaminaremos á la conquista de nuevos triunfos 
en el anchuroso estudio de las ciencias, en las vastas re­
giones de, la filosofía, y ojalá podamos entonces encarecer 
nuestro actual progreso en todos los ramos del saber, sin 
que puedan interpretarse desfavorablemente nuestros 
elogios.

Por lo demas, no permaneceremos absolutamente re­
traídos en esta especie de contienda empeñada al rededor 
nuestro. No imitaremos la conducta observada á principios 
del siglo último por los Diarios de Trévoux y de Verdun, 
que á trueque de no lastimar irritables reputaciones, se 
concretaban á un resúmen sencillo de cada obra, evitando 
aventurar juicio alguno que no lisonjease el amor propio 
de los autores, ó insertando meramente los análisis que los 
propios interesados les remitían. Emitiremos ingenuamente 
nuestro dictámen, mas no con la autoridad de jueces, sino 
tan solo en el concepto de espectadores. Aun así podrá 
acaecer en ocasiones que nuestro parecer sea diverso ó en­
teramente contrario al del público en general, porque so­
mos de los que no concedemos á dicho público, á la idea 
colectiva espresada con este nombre, voto decisivo é in­
apelable en cuestiones de semejante naturaleza. Ese públi­
co es el mismo que consideró la Atalia de Racine como la 
mas infeliz de sus producciones; el mismo que desaprobaba 
el Potieneto de Corneille , porque los asuntos cristianos no 
eran á propósito para la escena ; el mismo que fruncía el 
ceño á algunas de las principales obras del gran Moliere; 
el que si se deleitaba en nuestro teatro con las composi- 
nes de Calderon y Lope, desdeñaba como fruslerías las co­
medias debidas á la delicada pluma que trazó la Verdad 
sospechosa y Las paredes oyen ; finalmente, el que en 
nuestos días' ha tributado aplausos hasta descomedidos á 
farsas de ínfima ralea, que Dios nos libre de mencionar; y 
Íroduccioiies de tanta importancia y esquisito arte como 
tn hombre de Estado, Quién es ella. La ley de Raza, 

Achaques á la vejez y otras que no citamos en gracia de 
la brevedad, apenas le han merecido un frívolo beneplácito.

Tales son los propósitos que nos ocligamos á realizar. 
Ofertas que todos hacen, dirán algunos ; ofertas que por lo 
mismo que á tan poco' empeñan, replicaremos- nosotros, 
no vemos que rayen en lo imposible. De nuestra buena fe 
es de lo que respondemos, de nuestro juicio no, porque es 
difícil satisfacer á tantas, y á veces tan contrarias exigen­
cias. No se creerá por lo menos que hemos tratado de ate­
nuar las dificultades de nuestra empresa.

GACET.A DE TEATROS Y LITERARIA.
Entre los artículos puramente literarios, como su mismo 

título lo espresa, con que pensamos ocupai' esta sección de 
nuestro periódico, figurarán también los que tengan por 
objeto dar á conocer los escritos mas importantes de Es- 
pana y del estrangero, y los de los autores contemporá­
neos , justamente con los que producidos en mas ó menos 
remota antigüedad, han llegado hasta nuestros dias rodea­
dos de aplauso y veneración. Mas como entre nosotros, sea 
por la índole nativa de núestro ingenio, sea porque el es­
plendor mismo de nuestra gloria nos traiga deslumbrados y 
desvanecidos, se dé al cultivo de las artes de imaginación 
preferencia mas decidida que á las del raciocinio ; v como 
por otra parte, siguiendo el ejemplo de nuestro hidalgo 
manchego, que desde muchacho fue aficionado á la cará­
tula, rindamos culto casi esclusivo á Melpomene y á Taha: 
ello es que sin poder evitarlo, rara vez alcanzaran los lí­
mites de nuestra jurisdicción mas allá del forillo de nues­
tros teatros. La culpa no es nuestra seguramente : mas por 
lo que podamos tener en ella de complicidad, desde luego 
pedimos la absolución á nuestros lectores.

Dicho se está, por tanto, que en este reparto nos cabe 
el papel de críticos ; y lo peor (y Dios sabe con cuánto gus­
to lo hubiéramos renunciado) es, como queda dicho, que 
en la suma de nuestros artículos las dos terceras partes á lo 
menos se han de consagrar á la dramática militante. Ahor­
rémonos, pues, de circunloquios, y manos á la tarea. Y 
dado que desde luego hemos de establecer esta proporción: 
Nosotros somos á la crítica lo que la crítica es al teatro; 
consideremos sucintamente, 1." qué es la tal crítica en 
nuestros dias, y qué ha de ser la que nosotros nos impo­
nemos; 2.® cual es en la actualidad el estado de nuestros 
teatros. Dos cuestiones de que trataremos en dos artículos.

, Por hoy nos contentamos con el primero.
En España, sobre todo en la época presente, la crítica 

. no constituye carrera ni profesión. Lessing, fundador de la 
, crítica, ni Schlegel, que apuró la enciclopedia de la litera­

tura, no han tenido entre nosotros, como en otras partes, i 
verdaderos discípulos ni imitadores. Monopolizado comun­
mente este ramo del saber humano jior todo género de pe­
riódicos , á quienes la Bruyere consideraba indignado como 
jueces incompetentes en la materia, de entre los trípodes 
de los publicistas hemos visto salir á lo mejor Melístófeles 
malignos y desatarse en inexorables censuras contra nues­
tros Sófocles y Plantos, á mas de un imberbe y adocenado 
traductor de Balzac, de Dumas y de Eugenio Sué. La má­
xima de estudiar para .escribir, nosotros la acomodamos á 
nuestras necesidades, escribiendo antes de estudiar. Al 
juicio sintético de las obras, consideradas en su conjunto y 
bajo el aspecto de su tendencia moral ó de su índole, rara 

. vez hemos propuesto el exámen vulgar de su elocución y 
, de sus pormenores. El estudio imparcial y profundo de la 
verdadera filosofía del arte, lo rebajamos con frecuencia á 
las mezquinas proporciones de la verosimilitud escénica. 
No hablemos de la enemistad, de la envidia, de la presun­
ción, ni de tantas otras pasiones como nos ciegan, empe­
queñecen y estravían : creemos ocultarlas bajo el velo de 
especiosas razones, y las ponemos de manifiesto; porque si 
un autor puede fingir lo que no sien te.cuando hace hablar 
ú sus interlocutores, muy pocos logran pasar encub ertos 
cuando discurren por sí mismos, y menos todavía cuando 
juzgan las obras de otro.

No aludimos (créasenos bajo nuestra palabra) no aludi­
mos con esto á críticos determinados : en caso se habrá vi­
lipendiado á sí propio el autor del presente artículo, que 
alguna vez habrá metido su hoz en agenos merecimientos, 
solo por hacer gala de dotes que la naturaleza le ha nega­
do. Por el contrario, de esa especie de anatema común pu­
diéramos hoy dia eximir á algunos, cuyas rectas intencio­
nes, elevación de ideas, erudición profunda y suficiencia 
están sobradamente acreditadas, y aun de todo el mundo 
reconocidas. Pero aun dirigiéndonos á estos mismos, séa- 
nos lícito preguntarles.—¿No es verdad que con lamas 
cándida buena fe, con el propósito mas cabal de imparcia- ' 
lidad, incurrimos frecuentemente en la nota de caprichosos 
y apasionados? ¿Que tal vez por obsequiar á la amistad, 
trocamos las consideraciones en lisonjas, y tal otra, por 
no encumbrar al que nos es contrario é indiferente, le es­
catimamos I0.S pláceme-s y alabanzas? ¿Que obedeciendo á 
la volubilidad del menor viento, hoy damos importancia á 
lo mismo que mañana menospreciamos, ó convertimos la 
espada de Damocles en lauro con que adornar las sienes del 
pusilánime?

PROVINCIAS.
De La España tomamos las siguientes líneas:
«La epidemia colérica declina visiblemente en Santan­

der, y puede esperarse con fundamento que antes del 13 
de este mes habrá desaparecido de aquella ciudad. Hé aquí 
un estado de las víctimas que el cólera ha hecho allí :

Dias. Atacados. Muertos.

villa una seño.a durante la epidemia, un s^geto llamado 
don N. Molí ni fue encargado por sus parientes p-r,i hacer 
el inventario de los efectos que se hallaban cu la casa mor­
tuoria. Dicho señor practicó solo la Operación, y al termi­
narla manifestó á aquellos que había hallado entre la ropa 
de la difunta 3í,000 rs. en oro, cuya cantidad se repartió 
según las leyes entre los parientes. Este rasgo no es un 
mérito en un hombre honrado, pero prueba que esa hon­
radez está muy arraigada en el corazón.

—Suicidio. Un cazador del batallón de la Milicia 
Nacional de Orense, separándose del lado de su mujer, que 
se hallaba postrada en cama, serian las dos y cuarto de la 
tarde del 23 último, tomó la bayoneta de su'fusil y la me­
tió hasta el cubo por su estómago. Acto seguido se la in­
trodujo por el pescuezo, donde causó una profunda y gra­
vísima herida. Sin detenerse salió al tejado, desde el cual 
se precipitó á un pozo de agua que hay en una huerta in­
mediata á su casa, en el que acabó con su mísera exis­
tencia.

Para concluir de un modo tan amargo sus juveniles 
dias, no se cuentan determinadamente motivos ciertos á 
que poderlo lijar; solo so asegura como suceso práctico y 
afirmativo de tan desastroso éxito, la muerte de una hija 
que era el ídolo de su corazón.

—Asesinato. El dia 30 fue asesinado un hombre 
en una posada de Alicante. El agresor ha sido preso. Igno­
ramos los pormenores de este crimen, que comunicaremos 
á los suscritores en cuanto lleguen á nuestra noticia.

Nos dicen de Valencia que en la playa del Grao 
se han construido una draga, un barco remolcador y va­
rios gánguiles para la limpia del canal que se está cons­
truyendo desde Valencia á Sueca con aprovechamiento de 
la navegación por la Albufera. Dichos buques reemplazan 
á los que fueron quemados en la noche del 17 de julio úl­
timo, cuyo desgraciado acontecimiento no ha sido bastan­
te á paralizar completamente los trabajos durante el fatal 
período que hemos atravesado. ,

En (a mañana del '2 del actual se introdujo en la Albu­
fera dicho material de limpia, pasando sin dificultad la 
barra del Perelló, y se halla fondeado en el canal dentro de 
la jurisdicción de Sueca, en disposición de principiar 
pronto á funcionar.

No deja de ser lamentable la comunicación que hemos 
recibido de Soria: en ella nos dicen que se niegan á pagar 
las contribucinnes, viéndose prec sado aquel señor gober­
nador civil á pedir fuerza al capitán general de Burgos 
para hacer el cobro.

MERCADOS NACIONALES.
Valladolid. Trigo de 91 á 93 libras, de 37 á 39 rea­

les fanega.
Rubia molida, de 32 á 34 rs. arroba.
Este artículoe.s de esperar tome algún favor en vista de 

haber dado principio á sus tareas las fábricas de Cata­
luña.

Jiioseco. Trigo de 93 á 94 libras, de 38 á 39 reales fa­
nega.

Cebada á 24 reales idem.
Córdoba. Trigo de 31 á 35 112. Cebada de 22 á 24. Ha­

bas de 23 á 27; Escaña á 14; Garbanzos de 50 á 80; Acei­
te, dentro de la ciudad, á 43; Id. en los molinos á 35 Ii2; 
Id. freco á 33; Jabón blando á 12 cuartos libra; Carne de 
vaca á 28 cuartos libra en las carnecerías.

Sevilla. Trigo de 33 á 43 rs. en la albóndiga.
Fuera de ella de 37 á 44.
En almacén de. 36 á 43.

13 de octubre.
14
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GACETILLA DE LA CAPITAL.

338Zoilo murió vilmente por haber maltratado á Homero: Totales............. 1,338
mas aun que su castigo sea una ficción, como presumen Como en las demas capitales invadidas anteriormente, la 
ciertos cronologistas, el pecado bien merecía la pena. La mayor parte de las defunciones son de personas que huye- 
crítica injusta es perniciosa siempre: si favorable, por lo ron al principio y vuelven imprudentemente antes de que 
que estravía; si contraria, por lo que tiene de calumnia-' se purifique la atmósfera.
dora. En la Goruña igualmente ha entrado la epidemia en su

Esto en cuanto á la cuestión de formas, que en nuestro período de declinación.
sentir, y contra lo qiie suele suceder en las obras del en- En Bioño, Pasajes, Palavea y Elviña ha hecho horribles 
tendimiento, tratándose de la crítica, es la mas árdua é estragos.
inasequible. En la esencia, y considerado moralmente, da- En Valencia ocurrieron seis defunciones de coléricos el 
da la aptitud, y la instrucción (por mas que deban rayar en dia 1.® y tres el 2. Puede casi decirse que el cólera ha des­
maravillosas) el arte del crítico no nos parece empresa para aparecido de aquella ciudad.
titanes. Hay quien afirma que es la suma y compendio de Según noticias que recibimos de Torrente, también 
la ciencia humana, el mas subido quilate de nuestra sensi- puede darse por concluido en dicha villa: resultando desde 
bilidad é imaginativa; y que asi como nadie ha osado com- el 26 de setiembre hasta igual dia de octubre 327 invadi- 
pletar los hemistiquios de la Eneida, nadie debería atrever- dos y 198 muertos, de los cuales 60 son hombres, 81 mu­
se á los grandes escritores de la antigüedad, sin poseer en jeres, 29 niños y 28 niñas.
el grado que ellos sus perfecciones. Luego la inteligencia Desde el 30 del mes último al 1.® del actual, fallecieron 
nue crea y la razon que discierne sus creaciones, no son en Murcia 90 personas atacadas del cólera.
destellos de una luz misma; son entre sí punto menos que En Granada y Málaga han ocurrido algunos casos, pero 
incompatibles. ¿Cómo, pues, apreciamos tanto el poema hasta ahora no se ha desarrollado La epidemia. En ambas 
inmortal de Homero? Si el natural criterio no bastase para poblaciones se han dispuesto hospitales y casas de socorros 
comprender todo el mérito del Quijote ¿se hubiera formado por si desgraciadamente, el cólera se presentase violenta- 
jamas el concierto universal de sus alabanzas? ¿Se dió Pía- mente.
ton á sí propio el epíteto de divino? Y esas lumbreras que El estado de la salud pública en Barcelona es inmejora- 
hoy resplandecen tan vivas en el olimpo de nuestra gloria ble.—Siguen adelantándose con alguna actividad los tra-
litéraria, ¿de quién reciben su culto sino del generoso en- bajos para la prolongación hasta Arenys de Mar del ferro-
tusiasmo que infunden nuestros corazones? carril de Mataró.»

El delicado instinto del buen gusto, el íntimo sentimien- _i)el Diario Mercantil de Valencia tomamos la
lo de la perfección ideal, y la practica de los principios es- siguiente carta'
téticos, ó lo que es lo mismo la moral, la verdad y la be- ^Torrente'?.® del actual. Señores redactores del Diario 
lleza, constituyen en suma toda la ciencia critica La riatu- j/crcmKíL-Muv señores mios: por lo que pueda interesar
raleza no concede á los hoinbres en.igual grado disposición ^ j^ humanidad doliente, durante las críticas circunstancias
tan privilegiada; pero muchos consiguen adquirirla por si, ^n que muchos pueblos se hallan aun constituidos partici-
modificando sus instintos con el estudio y la observación. p^ ¿ yds. que en cuanto recibí su aprcciable periód co nú-
Tal hombre incapaz de trasladar a lienzo la figura mas ,„ero I,964 quemencionabaelprogramade«L‘EreImpe-
crosera, podra emitir observaciones tanÆ.xac^^^^ riale» de Tarbes para la curación del cólera por medio del
fundas respec o á las obras de Rafael y de Miguel Angel; al espíritu de alcanfor, puse en conocimiento de mi amigo el
paso que muchos autores y artistas celebres no tienen con- subdelegado de sanidad en medicina y cirugía de Torrente
ciencia alguna de las maravillas que crea su mente. La teo- p. e^Io„ío cervera esta nueva tan importante A la media
na es no solo el principio, sino el complemento de laprac- hor^ estaba ya dispuesta la receta y hecho el ensayo con
tica; pero esta es muchas veces instintiva, y existe por si, varios de los invadidos, por el conocimiento científico de
sin menoscabo en ayuda de la primera. Con todo, consig- que ningún funesto resultado podia acarrear el alcanfor di­
ñemos aquí una reflexion que conviene tener presente : del suelto en alcohol y á las dosis convenientes y que á ma-
liombre practico, hasta las opiniones desacertadas pueden y^^ abundamiento, se administró, sobre lo que-dice la re-
servir de provecho a otros; los yerros del meramente teo- ceta, por tomas de seis gotas de espíritu ríe alcanfor con
neo son siempre perjudiciales. ^jos dracmas de mistura cordial, repitiendo las dósis de
_ Memoria inagotable y portentosa , espíritu analítico é quince en quince minutos hasta hacer recibir al enfermo
investigador, erudición inmensa, y sensibilidad apta para entre todas tres onzas de mistura Cordial con una dracma
recorrer la escala de todas las emociones, son las facul- de espíritu de alcanfor. El resultado, si no tan satisfactorio

f prescribe al critico; la como supone L'Ere, es digno de tomarse en cuenta por los
modéstia, el sacrificio del amor propio, la re^^^^^ profesores médicos: mucTios enfermos, entre ellos varios
cesante de toda pasión bastarda, la sinceridad y rectitud, soldados del regimiento de Asturias, existentes en este

® respecto y la admiración, son los de- hospital militar provisional á cargo del citado amigo, cons-
beres que le impone la sociedad. El nosce te ipsum ha tituidos en el período álgido, sin presentar pulsaciones la

envan^ca nunca su arteria radial, y por consecuencia manifestándose la ciano-
^®^5^’® ^® sis (color azulado de la piel) dieron señales evidentes de

W "'' ■" r ‘ ’®® ^T®’ í P^’®® á ’a® ^®®® «®»»® suministradas, señales que desapa-
escrilor nove estimule con sus alabanzas al fecundo y de redan tan luego œmo dejaban de administrarse y que fiie-

ron permanentes cuando la dósis ascendió á una dracma ^^’^^^ manifieste francarnente sus en el espacio de tres horas. Los buenos resultados conocié-
P‘'®,®®P^®^! ^1« humos de conse- ronse mas especialmente en el soldado Pedro de Fuentes y
^^ quc dicc lo que Siente, sino en una hija del procurador D. Francisco Orts. Es decir, en

^”^^ del que siente lo que se ve precisado a resúmen, que la tal recela solo debe ser considerada como
los hombres consagra- ^n poderoso alentativo y jamas como un específico absolu-

”^ ^^ ^^ femar el espíritu de amor y de jo del cólera, alentativo que por otra parte quedaría inútil
^'^^^^ la Culpa es invo- si no fuera acompañado de los necesarios escitante.s á lá

han d. ¿atULvera é taewíaE” " Ï

—Del El Imparcial Telegráfico tomamos las si­
guientes ñoticias :

«En Bilbao se ha apoderado un pánico de sus habitantes, 
que parece iba quedando desierta la invicta villa; y eso que 
no había motivo fundado para ello. Nuestro corresponsal 
nos escribe con fecha 3 lo siguiente. Ayer fue un dia de

. terror para esta población con motivo de una defunción de 
causa sospechosa ocurrida la noche anterior, que los facul­
tativos clasificaron de cólera ; se embargaron todos los car­
ruajes y caballerías, y repentinamente marchó todo el que 
piulo, habiéndose puesto en camino muchísima gente y 
señoras en carromatos y á pie porque no había carruajes 
paaa todos ; siguen saliendo la gente y están tomados todos 
los coches poruña porción dédias. Sin embargo, no ha 
ocurrido ningún otro caso, y respecto á salud está la pobla­
ción en el mejor estado.»
u ®^ NOVIEMBRE.—{Dcl Contribuyente}.--
Hace dos dias que llegó á esta ciudad en el vapor Castilla, 
el segundo batallón del regimiento infantería de Burgos,

reforzar la guarnición de Cádiz: 
nos na llamado la atención su brillante vestuario, y el nue-

®0”'paje negro con que está uniformado , se- 
S dispuesto para el arma de infantería,

á ’^® dudar reune mas desahogo v comodidad para el 
soldado, que el que anteriormente usaban.

Rasgo de honradez. Habiendo muerto en Se-

De {lo dicho, fácilmente se deducirá la persuasión en 
que nosotros estamos de que verdadera crítica, crítica 
imparcial, sensata y autorizada, solo puede existir con 
relación á aquellas obras que hemos heredado de otros 
tiempos ó paises; y que es empeño no menos imposible 
que temerario querer egercer este magisterio sobre pro­
ducciones que se han concebido y dado á luz á nuestra 
vista, ó respecto á autores con quienes diariamente tro­
pezamos en el mutuo comercio de la vida. Por esto y por 
la razon también manifestada de que nuestros artículos 
han de referirse principalmente á las composiciones que 
se den en los teatros de Madrid, única literatura que nos 
va quedando, hemos echado sobre nuestros hombros una 
carga, que asi y todo, se nos figura que no ha de ser muy 
llevadera.

Desde ahora, por lo tanto, y para siempre, renunciamos 
á la honrosa calificación de crí icos. No somos tales ni po­
demos serlo : pondremos de nuestra parte todo lo que de­
penda de la voluntad, y nuestros lectores suplirán lo de­
mas que nos falta con su ilustración y su indulgencia. 
Sien el siglo pasado, siglo por escelencia controversista, 
merecieron fundados cargos por su esclusivismo unos, por 
su intolerancia otros, y los mas por lo erróneo ó limitado 
de su sistema, hombres tan eminentes como RoIIin y el 
abate Andres, Diderot y Montesquieu, Voltaire y Coùdi- 
llac, La Harpe y las demas celebridades de aquella era, 
¿ qué esperanza nos resta á nosotros, en quien la ocupa-

La tranquilidad y la salud pública de Madrid 
no ofrecen nada digno de referirse. El cólera, si tal nom­
bre merece la enfermedad al parecer contagiosa que hace 
mes y medio ó dos meses reina en esta coronada villa, 
continua en el mismo estado de languidez con que apare­
ció en un principio. Es, como dicen los inteligentes, un 
cólera degenerado. Loado sea Dios, que siquiera de este 
mal nos envia tan solo el menos. Muchas afecciones gás­
tricas y catarrales, calenturas intermiteníes de todos tipos, 
viruelas, anginas, erisipelas, sarampión, disenterias, reu­
matismos fibrosos, y varias otras crónicas, entre las que 
ocupan el primer lugar las tisis y las hidropesías, son los 
únicos casos que en lo general constituyen actualmente el 
catálogo de las enfermedades reinantes. La temperatura si­
gue siendo tan agradable como la de Madrid en la estación 
presente. Lo que sí se advierte de un mes á esta parte es 
la desusada frecuencia con que se repiten los incendios, ya 
en los puntos céntricos, ya en las estremidades, ya en Tas 
afueras de la población. Antes de ayer ademas de uno ocur­
rido la noche antes en una yesería de las contiguas al ca­
mino de hierro, estalló repentinamente uno en la Carrera 
de San Gerónimo, precedido de una espantosa detonación, 
que alarmó á los transeuntes y á los habitantes de aquellas 
inmediaciones. La Nación de ayer lo refiere asi:

«Serian las cuatro y cuarto de la tarde, cuando las gen­
tes que paseaban por la Puerta del Sol y la Carrera de San 
Gerónimo, vieron de repente y sin que precediera el menor 
síntoma, envueltas en llamas las casas llamadas de Maria- 
tegui, y que forman la manzana que está entre las calles 
de Espoz y Mina y la Victoria. Hubo un momento, repeti­
mos, en que nadie supo esplicarse lo que tenia delante de 
su vista, ni aun los dueños de la tienda de modas á cuyos 
pies se había abierto aquel terrible volcan. Todo cuanto se 
diga no bastará á dar una idea de lo terrible que era el 
cuadro que ofrecía el incendio en sus primeros momentos. 
Los dueños de las infinitas tiendas que tiene el edificio sa­
lieron corriendo á la calle y alzaban las manos al cielo con­
templando asustados los rápidos progresos del voraz incen­
dio que iba á devorar en un instante todas sus fortunas; 
pero había una cuestión mas importante que todas, y era 
la de salvar la existencia de las infinitas personas que se 
hallaban dentro de las casas. ¡Y cómo hacerlo, cuando ya 
las llamas invadían la escalera, y los vecinos en su mayor 
parle mujeres, huyendo del fuego que vomitaba el patio 
corrían á los balcones donde se veían envueltas en las lla­
mas y ahogadas entre el humo de la parte esterior del edi­
ficio! Pero era preciso darles un socorro rápido, porque el 
fuego se presentaba cada vez mas amenazador y terrible, y 
por medio de escaleras de mano, cuerdas y otros auxilios 
que improvisaba el celo natural de las gentes que alli se 
habían reunido, se logró salvar á lodos sin que hubiese que 
lamentar lesion de ninguna especie.

En uno de los balcones del piso segundo de la calle de la 
Victoria, fue donde ocurrió una escena que tuvo por mas 
de diez minutos suspensos y en la mayor agitación los áni­
mos de todos. Cuando crecía el terror y no se oía otra cosa 
que el crugir de las maderas que devoraba el incendio, el 
estallido de los cristales, vías voces délos que pedían agua, 
bombas y socorros de toda especie, se declaró el incendio 
en el balcon á que aludimos, y una manga de humo arrojó 
á la parte esterior del balcón á una mujer robusta, sobre 
cuya cabeza se rompían los cristales de las ventanas cerra­
das con ímpetu aterrador por el incendio. La infeliz acosa­
da por el humo y el calor de las llamas, que debía sentir 
próximas, amenazó arrojarse mas de una vez, y se contuvo 
por fortuna, merced á los gritos y á las señas que la hacían 
para que desistiera de su imprudente propósito, cuantos 
estaban en la calle ayudando á sacar multitud de personas 
por los balcones del entresuelo. Pero lo que mas afligía á 
todos era el no hallar tan pronto como la gravedad del caso 
exigía, ni una manga de ausilio, ni escaleras elevadas, ni 
una maroma. Esto último fue lo que al cabo de algunos 
minutos de horrible y congojosa angustia se pudo hallar, y 
arrojando una punta á aquella infeliz, que tuvo el acierto 
de cogerla con admirable presencia de espíritu, y atándola 
al balcon, se descolgó por ella hasta entrar al piso princi- 
pol, donde la recibió en sus brazos un mancebo que se ha­
llaba ayudando á bajar á las demas mujeres. La satisfacción 
que se pintó en el semblante de todos, es solo comparable 
con la angustia que sintieron mientras aquella infeliz per­
maneció en la crítica situación que queda dicha. El origen 
del incendio fue conocido desde el principio, por la terrible 
esplosion con que se anunció el volcan, y que fue interpre­
tado de distintos modos, produciendo alguna alarma en las 
calles apartadas del lugar de la catástrofe ; pero eso mismo 
dificultaba y apenas permitia la esperanza de cortarle, por­
que se decía, y asi era en efecto, que se había inflamado el 
gas del alumbrado en uno de los depósitos. Sin embargo, 
las acertadas disposiciones que tomaron los señores Arda- 
naz, ingeniero de caminos que vive en la casa incendiada, 
los arquitectos de la Villa y los jefes de las compañías de 
bomberos de la Milicia Nacional, fueron suficientes á sofo­
car el incendio , impidiendo su propagación , que hubiera 
sido de consecuencias funestísimas. Y antes se habria cor­
tado , si las bombas de incendios no hubiesen tardado en 
llegar mas que de costumbre, á causa de haber salido de 
servicio á las diez de la mañana, de otro gran incendio que 
en la noche anterior había devorado una fábrica de yeso, 
próxima al embarcadero del camino de hierro.

El señor Sagasti acudió con su reconocido é infatigable 
celo al sitio de la desgracia, y dictó muy acertadas providen­
cias de órden, secundandoinuydignamente las disposiciones 
déla autoridad la 5.® de cazadores de la Milicia Nacional que 
se hallaba de guardia en el Principal, los zapadores bombe­
ros de la misma, y alguna fuerza del ejército que se pre­
sentó alli. El metálico, las alhajas, los objetos preciosos y 
cuanto se arrojó por los balcones , todo fue custodiado con 
el mayor celo por los milicianos que prestaron servicios im­
portantísimos. Los bomberos maniobreros estuvieron su­
periores á todo elogio, trabajando con heróica abnegación 
á las órdenes de sus gefes naturales, entre los que vimos al 
jóven profesor de matemáticas, señor Cámara.

La tardanza de las bombas, que nosotros no podemos

disculpar en manera alguna., nos sugirió una idea puesta 
ya en práctica en todas las grandes capitales del estrangero 
y que consiste en tener en varias plazas una bomba de in­
cendios con su corre.spondiente servicio, montada y pronta 
á acudir al menor aviso. Mientras no se adopte este sistema, 
será inútil todo el celo de las autoridades y de los ope­
rarios .

Los zapadores del ejército no llegaron á tiempo de to­
mar parte en las maniobras, pero acudieron solícitos como 
siempre ; y podemos afirmar' que tanto las autoridades su­
periores como las locales, todas estuvieron en sus puestos.

—Sobre el mismo asunto, y sospechando que se­
mejantes ocurrencias no pueden ya atribuirse á descuido, 
á casualidad, anadia La España lo siguiente:

Recordamos que antes cuando ocurría una desgracia de 
este género, se abría la correspondiente sumaria en averi­
guación de las causas productoras. Pero bien puede calcu­
larse que ahora se ha descuidado la observancia de estas 
diligencias, pues, á seguir en aquella saludable costumbre; 
aseguramos que no se repetirían con tanta frecuencia estos 
sensibles accidentes en que tanta parte suelen tener la envi­
dia ó la venganza. Para discurrir de este modo tenemos, 
pordesdicha, otras razones. Crímenes estamos viendo que 
horrorizan y que dan, mengua es decirlo, una idea bien 
triste de nuestra civilización. El juego establecido en todos 
los sitios y á todas lashoras; la prostitución haciendo público 
alarde de su deshonestidad; el robo, el asesinado cometién­
dose con el mas espantoso cinismo y con la mayor sangre 
fria; pues bien, ¿se aventurará mucho presumiendo que los 
incendios no se deben á la casualidad, y que tal vez existen 
en Madrid gentes que se complacen en llevar el luto á las 
familias y arruinar á sus semejantes?

—Hé aqui el título de los principales diarios polí­
ticos que se publican en Madrid:

«Las Cortes, la Union Liberal, la España, la Nación, 
la Europa, la Epoca, la Esperanza, las Novedades, la 
Lealtad, el Diario Español, el Clamor Público, el Tribu­
no, el Voto Nacional, el Siglo XIX, el León Español, el 
Faro Nacional, el Católico, el Agente Universal, el Hori­
zonte, el Adelante, el Padre Cobos, el Látigo, y el Espar- 
terista. Ademas, van á salir otros dos, cuyos títulos son el 
Parlamento y la Verdad.

Los de provicias que diariamente llegan á nuestra redac­
ción, son los siguientes:

«De Sevilla.—El Porvenir, el Diario de Sevilla, el 
Centinela de Andalucía, la Paz y la Libertad.—De Bar­
celona.—El Ancora, el Barcelonés, el Diario de Barcelo­
na, el Constitucional, el Presente, y la Corona de Ara­
gon.—De Cádiz.—El Comercio, la Palma, el Nacional y 
el Contribuyente.—De Granada.—La Redención, el Eco 
de la Libertad, y el Granadino.—De Oviedo.—El Centi­
nela de Asturias , y la Verdad.—De Pontevedra.—La 
Union Liberal, y el Libre Pontevedrés.—De Zaragoza.— 
El Esparterista, y el 17 de Julio.—De Málaga.—Él Cor­
reo de Andalucía, y el Avisador Malagueño.—De Valen­
cia.—El Diario MercanM, el Valenciano, y el Justicia.— 
De Santander.—El Boletin de Comercio.—De Gerona.— 
El Postillon.—De Córdoba.—El Diario.—De Alicante.— 
La Union Liberal.—De la Coruña.—El Cortiñes.—De 
Murcia.—El Industrial .—De Bilbao.—El Boletin de Co­
mercio.—De Jaén.—El Eco de la Libertad.—DC Tarrago­
na— El Diario Mercantil.—Y de Irun.—El Imparcial 
Telegráfico.»

—El Exemo. ayuntamiento constitucional de esta 
M. H. villa, lleno del mas puro patriotismo y en cumpli­
miento á lo acordado en otra época, ha dispuesto que para 
perpetuar la memoria del desdichado D. Rafael del Riego y 
el sacrificio de su vjda por la libertad, se titule desde el dia 
de hoY plazuela de Riego la que hasta ayer se nombró de 
la Cebada.

Varios vecinos de la plazuela de Riego determinaron 
mandar celebrar en la parroquia de San Millan, á las doce 
de la manana de ayer, una misa en obsequio al infortunado 
héroe sacrificado en la citada plazuela por los enemigos de 
la libertad en igual dia y hora del año de 1823.

—El Siglo XIX de ayer martes encabeza su nú­
mero con una advertencia, reducida á decir que el mal es­
tado de salud de D. Rafael María Baralt, y la necesidad de . 
reponerla en el estranjero, le impiden continuar al frente 
del mismo periódico, encargándose do su dirección, desde 
el dia 10 del presente mes, D. José Heriberlo García de 
Quevedo.

—Sobre el aleve asesinato del jóven conde de Via- 
manuel, que todo el mundo sabia en Madrid, pero que por 
razones de delicadeza, fáciles de comprender, habían ca­
llado los periódicos, decía ayer La Espa7~ia :

«Ya podemos citar nombres propios en el asunto del hor­
roroso atentado cometido á las once de la mañana del jue­
ves , de que hablamos en nuestro número del domingo. El 
asesinato ha sido el gallardo y simpático jóven conde de 
Viamanuel, grande de España de primera clase, y dipu­
tado que ha sido en varias legislaturas. El autor del crimen 
ha sido su cochero, que usó primero de una pistola, y des-

el ejército y Milicia .Nacional por delante del palacio do las 
Cortes.

—De uno de nuestros colegas tomamos las si­
guientes noticias teatrales;

«En la Cruz se dará esta semana la primera represen­
tación del nuevo drama titulado, ’̂Creo en Dios', lié aquí 
su distribución : Condesa de Balserondo, señora Palma?— 
Julia , inclusera , señora Carrasco.—Conde Dudley , señor 
Romea (don J.)—Duque de h astorzn , señor Romea (don 
Florencio).—Conde de Monte-Jurra , señor Pizarroso.— 
Horacio de Sandoval, señor Aguirre.—Conde de Riafto 
señor Bermonet.—El cabalTero Pantoja, señor N. N.-? 
Ambrosio , señor N. N.

La acción del drama pasa en Aranjuez , año de 1854 
y podemos asegurar á un periódico de esta capital que está 
nueva producción del Sr. Díaz no tiene nada que ver con 
la literatura sagiada.

En el Príncipe se representará mañana la nueva come­
dia del aplaudido autor de Un si y un no, titulado la Ar­
chill uquesita.

Dícese (no sabemos con qué fundamento) que el Sr. Ar­
jona trata de ajustar al Sr. Ossorio ( 1). Manuel), que­
dando el Sr. Orliz para desempeñar los papeles de segun­
dos galanes. Esto vendría bien para todo.s, y mejor aun 
si se ajustara también al Sr. Calvo , en lugar de dejarlo ir 
á Barcelona. Tengamos siquiera un teatro completo, ó 
por lo menos regular.

Para mañana se anuncia la apertura del de Lope de 
Vega , en el cual funcionarán actores de provincia , repre­
sentándose un drama y un apropósito nuevos, denomina­
do el primero Jorge el obrero, y la Voz de la nación el 
segundo.

En el del Circo siguen los ensayos de la nueva zarzuela 
el Alma de Cecilia ; pero no podemos decir cuándo se 
pondrá en escena , pues hasta que el público se canse de 
ver al Czar , á los reclutas rusos, á Caltañazor sazonando 
el rancho y bailando la polonesa con la Di-Franco (Caro- 
lina), y al general Imaloff, (Sr. Cubero) dando órdenes al 
sargento Kalmuff, de espaldas al público , no piensan sus 
empresarios variar de función.

—Están Asacantes las plazas de cirujanos de San 
Cristóbal de Boedo (Palencia) dotada en 20 cargas de tri­
go y lo que paga el clero _; de Villasexmur (Valladolid) do­
tada en 140 fanegas de trigo y 10 reales por cada parto; 
de Matalabreras (Soria) dotada en 300 medias de trigo y 
aprovechamiento como vecino; las de médico-cirujano de 
Esparragesa de Lares (Badajoz), dolada en 1,500 reales 
anuales del fondo municipal, y de 7 á 8,000 que impor­
tan los ajustes de los vecinos ; de San Juan del Monte 
(Valladolid) dotada en 100 fanegas de trigo, 600 cántaras 
de vino, casa y aprovechamiento como vecino ; la de mé­
dico de Bayona (Pontevedra) dotada en 3,300 reales anua­
les , y la de farmacéutico de Buendia (Guadalajara) con la 
dotación de 4,000 reales y 200 fanegas de trigo por el su­
ministro de medicamentos.

—La junta general de beneficencia del reino ha 
publicado en la Gaceta del sábado un estado del alta y baja 
que han tenido los enfermos de los establecimientos que 
dependen hoy de la misma , en el mes de setiembre últi­
mo , con espresion de las cantidades que por todos con­
ceptos se han recibido y distribuido durante el citado mes. 
De esta noticia resulta, que el 30 del pasado albergaba el 
hospital de Nuestra Señara del Cármen, destinado á hom­
bres incurables , 171 enfermos, y la casa de dementes de 
Santa Isabel de Leganés , 97. Las cantidades recibidas as­
cienden á 132,891..33, y las distribuidas á 129,310 , re­
sultando para el mes de octubre un sobrante de 3,381..33.

—Parece que se variará la hora de salida de los
correos, y que se están arreglando los itinerarios.

—A pesar de que la empresa del teatro del Prín­
cipe no ha tenido la bondad de remitirnos el anuncio de 
sus funciones, según lo hemos rogado oportunamente (á 
cambio por supuesto de nuestros números), sabemos que 
esta nociie se representará en este coliseo una producción 
nueva titulada La Archiduquesita, déla cual liemos oido 
hacer elogios que , en atención á la repulacion de su au­
tor , creemos serán muy justos.

Apesar también de la ¿misión de dicha emp' esa, espe­
ramos asistir á la representación; y por consiguiente da­
remos cuenta de ella á nuestros lectores.

pues empleó los repetidos golpes de una navaja de muelle. 
También hemos oido que ha muerto de resultas de sus he­
ridas el ama de gobierno de la casa, que acudió en socorro 
á las voces de su señor. La doncelía está mal herida. No 
sabemos si la hiena humana que ha cometido tan atroz car­
nicería ha caído ó no en poder de los tribunales.

La esposa del difunto, hija del duque de Gor, y tres 
pequeños niños, han recibido esta cruel noticia, enviada 
por el telégrafo, en Bayona. El desgraciado conde era hijo 
del grande de España á quien Zumalacárregui hizo fusilar 
durante la última guerra civil.»

—El gobierno ha dispuesto que la Biblioteca Na­
cional se abril también al público los domingos y días fes­
tivos de diez á una de la mañana, durante la época del 
curso académico. Aviso á los estudiosos y á los desocu­
pados.

—En la tarde de ayer martes se celcbrií la inau­
guración de la enseñanza de Paleografía Diplomática pa­
ra el próximo curso, en la forma acostumbrada, en la sala 
de sesiones de la sociedad económica mairitense, calle del 
Turco, núm. 3, cuarto 2.® El ilustrado profesor D. Juan 
de Tro, leyó un discurso análogo á la solemnidad.

—Unas mil carabinas Minié fabricadas en Plaseii- 
cia y Oviedo, se han repartido en estos días á las compa­
ñías de cazadores de loscucrpo.s que guarnecen á Madrid, 
habiendo comenzado los ensayos de esta arma.

—En la calle Ancha de San Bernardo ocurrió el 
sábado un suceso lamentable. Habiendo salido una niña de 
la board Ha en que habitaba, al tejado, que tiene mucha 
elevación, cayó al patio de la casa; y aunque no murió en 
el acto, por tropezar cuando llegó al suelo en un rollo de 
esteras, fue, no obstante, conducida al hospital con una 
herida profunda en la cabeza, fracturados un brazo y una 
pierna, y varias contusiones en el cuerpo.

—Noches pasadas fueron cruzados por S. M. la 
Reina los señores Sagasti, León Medina, general Echagüe 
y algunas otras personas.

—El regente de la audiencia de Barcelona, Sr. Pe- 
ñalver, cuya conducta ha sido admirable durante el cóle­
ra, ha sido recompensado con la gran cruz de Isabel la Ca­
tólica.

•—Ha sido nombrado oficial de la Dirección gene­
ral de Aduanas D. Ricardo Cámara, redactor del Diario 
Español.

—En las Novedades de ayer leemos;—El jueves 
último se reunió en el estudio de uno de nuestros mas apli­
ca dos y jóvenes pintores, para discutir las bases fundamen­
tales de una asociación general de artistas, á cuyo frente 
deben ponerse las eminencias académicas y algunas de 
nuestras notabilidades políticas y aristocráticas, lo mas flo­
rido de nuestra juventud dedicada al cultivo de las bellas 
artes.

En esta reunion reinó el mayor órden. La discusión 
abundó á la vez que en sólidos razonamientos, en sales 
áticas, y en ese buen humor, compañero inseparable del 
alma del verdadero artista, y esto, sin que nadie se ofen­
diese , sin producir el mas mínimo incidente desagradable.

El objeto de la asociación es, respecto al arte, realzar­
le en la consideración pública provocando primero su cu­
riosidad con esposiciones de las obras de los asociados, se­
siones de competencia y emulación, y ensenándole despues 
con la discusión oral y escrita á que aprecie en su justo va­
lor la importancia defarte, ya como potencia moral civili­
zadora, va como elemento productor de la riqueza, ya, en 
fin, como manantial proximo de las sensaciones mas inocen­
tes, duraderas y agradables.

El pensamiento, como se ve, no puede ser mas noble y 
elevado. La fe de que vimos poseídos á tanto jóven de 
mérito indisputable, entre los que se cuentan no pocos lau­
reados de la Academia, y muchos coronados con los aplau­
sos universales del pueblo madrileño y de la prensa en las 
esposiciones públicas de la mencionada corporación, nos 
hace asegurar para la empresa de nuestra juventud artista 
un éxito feliz y próximo.

No la arredren los obstáculos que encontrará sin duda 
en su camino, y tenga siempre en la memoria que la cons- 
ta^icia vence los imposibles.

—Para la apertura de las Cortes formarán todos 
los individuos de la Milicia Nacional que se hallen uni­
formados.

Cada cuerpo se reunirá en los puntos que tiene designa­
dos en formaciones y demas. El cuarto batallón ligero se 
reunirá en la Plaza del Rey.

A las doce y media se hallarán formados todos los cuer­
pos en sus respectivos puntos, donde esperarán á que un 
oficial de estado mayor Ies designe el que deben ocupar en 
la carrera.

Parece que despues de la apertura desfilará reunido todo

Santo oe hoy.
San Severiano, obispo, y compañeros mártirc.í.

Cultos religiosos. Cuarenta Horas en la parroquia de 
Santa María, donde sigue la novena de su titular, habien­
do misa mayor á las diez, y siendo orador por la tarde don 
Ruperto Urra.—También continua la novena de Animas en 
las iglesias siguientes, predicando: por la tarde, en las Ca­
latravas, D. Joaquin Corral, y en Monserrat, D. José Fer­
nandez Losada ; y por la noche, en San Pedro, D. Grego­
rio Montes, y en San Andrés, D. Castor Compañía.—Pro­
siguen los sufragios en favor de las benditas Animas en los 
Italianos: predicaráD. Evaristo Colorado.—Continúa la de­
voción del mes de las Animas en la iglesia de la Virgen del 
Cármen.

La misa y oficio divino son en honor de la octava de To­
dos loe Santos, con rito doble y color blanco, haciéndose 
conmemoración de los cuatro mártires coronados.

VISIT.4 DE LA CÓRTE DE MARÍA.

Nuestra Señora de la Concepcion en San Pedro (privile­
giada), la de las Capuchinas, ó la Virgen de la .Medalla Mi­
lagrosa en San Ginés.

SECCION INDUSTRIAL.
COTIZACION OFICIAL,

DEL COLEGIO DE AGENTES DE CAMBIOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 34.
Títulos del 3 por ÍOO diferido, 18,03 c.

Acciones de carreteras con interés de 6 ¡poz- 100 anual.
Emision de I.® de junio de 1831 de á 2000 rs. 66 d.
Idem de 31 de agosto de 1832, de á 2000 rs. 60,30 d.
Acciones del Banco de San Fernando, 98 d.

BOLSAS ESTRANJERAS.

Paris 3.
3 por 100 francés, 73 40.
4 V2, 98 23.
Acciones del Banco, 2993.
3 por 100 español estcrior, 37 1/4.
Idem id. imerior, 33.
Idem en títulos pequeños, 33 1/2.

Paris 6, parte telegráfico.
3 por 100 español interior, 32 Vs.

Londres 3.
3 por 100 inglés, 94 S/g.
A la una 94 5/4.

Amsterdam 1.
3 por 100 español interior, 32V16.
Diferida, 18.
Cupones, 3 7/i6.

Amber es 2.
3 por 100 español interior, 32 Vs.
Diferida, 17 3/4.

Bruselas 2.
Diferida, 17 1/2.

Francfort 1.
3 por 100 español interior, 31 y».

CAMBIOS.

Plazas estrangeras.
Lóndres á 90 dias, 50,90 p.
Paris á 8, 5,26 p.
Descuento de letras á 6 por 100.

Plazas del reino.

Alicante.
Almeria. 
Badajoz.
Barcelona
Bilbao. .
Búrgos..
Cáceres. .
Cádiz. . 
Córdoba. 
Coruña.. 
Granada.

Daño. Renef.

Jaen................
Málaga............

Daño. Benef

1 1/2

1/4
1/4 d

1/2

74 p Murcia............ par d
74 Oviedo............ par
74 Palencia. . . . 1/2 d

par Santander. . . 78P

74 p Santiago.. . . par
78 d Sevilla..... 78 d

1/2 d Valencia.. . . 1/4 d

78 p Valladolid. . . 1/2
par Zaragoza.. . . par p

ESPECTACULOS.
TEATRO REAL.—A las sieto y media de la noche pri­

mera represen!ación de la grande ópera en cinco actos, 
Roberto il Diabolo: por las Sras. Gazamga y Derly y los 
Sres. -Malvezzi, Vialelty, etc.

CIRCO.—.4 las ocho de la noche: Catalina, zarzuela 
nueva en tres actos.—Baile.

Editor responsable’. D. José M. López.

MADRID :
Imprenta de Luis Garcia calle de San Bartolomé núm. í,
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